
Sesión 83 .a estraordinaria en 22  de Enero de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

S I ' M A I U O

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.— Se acuerda devolver al Senado el 
proyecto sobre aumento de sueldos a los em­
pleados de telégrafos, a fin de que se pro­
nuncie sobre el artículo 4.°, aceptándolo o 
rechazándolo.—Se discuten i aprueban las 
modificaciones introducidas por el Senado 
en el proyecto sobre reforma de la lei de 
papel sellado, timbres i estampillas.— Se 
discuten i aprueban las modificaciones in­
troducidas por el Senado en el proyecto que; 
hace transitoriamente fiscal el impuesto de 
haberes muebles e inmuebles de la ciudad 
de Santiagd i encomienda al Gobierno el 
servicio de aseo de la misma ciudad.—Se 
ponen en discusión las modificaciones in­
troducidas por el Senado en el proyecto so 
bre contribución a los bancos i queda pen­
diente el debate.—Se discute i aprueba un 
proyecto que fija el sueldo de los injenieros 
de la Delegación Fiscal de Salitreras.— Se 
pide preferencia para los proyectos que au­
mentan los sueldos del Superintendente de 
Aduanas i de los empleados de la Casa de 
Moneda i queda sin efecto esta petición por 
falta de unanimidad — Igual preferencia se 
pide para el pi oyecto que aumenta los suel­
dos de los intendentes i gobernadores i se 
hace presente que no está aun informado. 
—Se pide preferencia para el proyecto so­
bre reforma de la lei electoral i queda sin 
efecto por falta de unanimidad.—Se pide 
preferencia para el proyecto sobre represen­
tación parlamentaria de Tacna i queda sin 
efecto por falta de unanimidad.—Se acuer­
da destinar la orden del dia a la discusión del 
Código Sanitario.— Se aprueba una indica­

ción del señor Pinto para dar preferencia 
en las sesiones matinales a los proyectos so­
bre aumento de sueldos del Superinten­
dente de Aduanas de los empleados de la 
Casa de Moneda i de los intendentes i go­
bernadores.— Se acepta la renuncia del se­
gundo vice-Presidente, don Lindorfo Alar- 
con i se elije para reemplazarlo al señor 
Pinto Cruz.—Se pone en discusión el pro­
yecto de Código Sanitario i queda cerrado 
el debate i pendiente la votación para la se­
sión diurna próxima.

DOCUMENTOS

Oficio del Senado con que devuelve el pro­
yecto que aumenta los sueldos de los emplea­
dos de telégrafos.

Mocion del señor Matte para mantener el 
cargo de Secretario de la Legación de Chile 
en Bolivia.

Mocion de los señores Urzúa Rojas i Vicuña 
para conceder una pensión a la viuda e hijos 
de don Jil Alberto Fernández.

Telegrama de vecinos de Arica en que pi­
den el despacho del proyecto sobre represen­
tación parlamentaria de Tacna.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 82.a estraordinaria en 19 de enero 
de 1912.—Presidencia del señor Saavedra. 

■Se abrió a las 3 hs. 14 ms. P. AL, i asistieron
los señores:

Alarcon, Lindorfo 
Alessandri, Arturo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Arellano, Roberto 
Balmaceda, Cárlos

Barros E., Alfredo 
Campillo, Luis E. 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramón 
Correa B., Agustín 
Délano, Eduardo
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Quezada, Armandi 
Rivas, Manuel 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V 
Rodríguez, Alfredo 

o Rodríguez, Aníbal 
Ruiz V., Eduardo 
Sánchi z, Roberto 
Sanhueza, César 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Darío 
Urrutia, Miguel A. 
Varas V., Miguel 
Veas, Bonifacio 
Vicuña, Luis 
Viel, Oscar 
Zañartu, Enrique 

i el Stcretaiio.

Echenique, Gonzalo 
Edwards, Alberto 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Gallardo G., Manuel 
García de la H., M. 
García de la H., Pedr 
García H., Enrique 
Gómez G., Agustin 
Gutiérrez, J . llamón 
Ibáñez, Maximiliano 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Carlos 
Larrain, J . Manuel 
León Luco, Ramón 
Lorca P., Rafael 
Matte, Joije 
Oyarzún, Enrique 
Pinto C., José María 
Pleiteado, F. de P. 
Pozo José Manuel

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada en la tarde del dia anterior

Se dió cuenta:
De una nota del señor Alarcon en que ha­

ce renuncia del cargo de segundo vice Presi­
dente de la Cámara.

Quedó en tabla.

Se pasó a tratar de los asuntos de fácil des­
pacho anunciados en la sesión anterior.

He puso en discusión ieneral i particular a ' 
la vez el proyecto que cambia el nombro de ¡ 
la comuna de Frutillar por el de Puerto Va-( 
ras.

Usaron de la palabra los señores Correa; 
Bravo i Rivas.

Cerrado el debate, se dió tácitamente pom 
aprobado el proyecto.

El proyecto aprobado dice así:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—El territorio municipal 
de Fiutillar, creado por decreto supremo de 
22 de diciembre de 1891, se denominará Puer­
to Varas».

Se pasó a tratar, en seguida, del proyecto 
sobre protección a la Infancia Desvalida.

Continuó la discusión del artículo 9.° del 
referido proyecto conjuntamente con las indi­
caciones formuladas en sesión de 18 de ene­
ro por los señores Rivas, Rivera don Marcial. 
Concha i Alfonso.

• Usó de la palabra el señor Rivas Vicuña, 
; quien hizo indicación para reemplazar el artí­
culo por el siguiente:

«Art. 9.° Los responsables de crimen o sim­
ple delito menores de 18 años, cumplirán su 
condena en algunos de los establecimientos a 
que se refiere el artículo 4.°»

Cerrado el debate, se puso en votación el 
artículo en la forma propuesta por el señor 
Rivas, i fué aprobado por asentimiento uná­
nime.

> Se puso en discusión el artículo 10 i usaron 
i de la palabra los señores Silva Cortés i 
Alfonso.

El señor Alfonso hizo indicación para mo­
dificar él artículo dejándolo en los términos 
siguientes:

«Art. 10. Cuando el padre o la madre no 
pudieren atender al cuidado personal de ia 
crianza i educación de sus hijos, i no hu­
biere otros ascendientes aptos para ejercer 
ese cuidado, deberá doclararlo por escrito al 
juez espresando las circuntancias de su si­
tuación.

Comprobado el hecho, designará el juez 
la persona o institución a quien haya de 
corresponder el cuidade de los menores».

Cerrado el debate, quedó el artículo para 
segunda discusión.

Puesto en discusión el artículo 11 usó de 
la palabra el señor Alfonso, quien hizo indi­
cación para redactar el artículo en los térmi­
nos siguientes:

«Art. 11. Cuando cesen las causas de la 
medida a que se refiere el artículo anterior, 
el menor será restituido por el juez a la 
persona a quien por derecho le corresponde, 
con conocimiento de causa».

Cerrado el debate, quedó el artículo para 
segunda discusión.

Se puso en discusión el artículo 12 i usó 
> de la palabra el señor Alfonso, quien hizo in- 
Idicacion para modificar el artículo en los téi- 
i minos siguientes:

nArt. 12. Los tutores o curadores a quie- 
¡nes se hayan discernido los respectivos car­
agos en virtud de las disposiciones de esta 
jlei podrán ser removidos por el juez cuando 
Jo estime conveniente previo informe del 
'respectivo inspector».

Cerrado el debate, quedó el artículo para 
segunda discusión.
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Se puso en discusión el artículo 13 i u só ! 

de la palabra el señor Alfonso, quien hizo in­
dicación para redactar el artículo en los tér­
minos siguientes:

«Art. 13. Eu los departamentos en que no 
se hubieren creado inspectores de la Infancia 
Desvalida ejercerán las funciones de tales el 
Gobernador del departamento i el defensor 
de menores, quienes procederán, conjunta o 
separadamente, conforme al reglamento que 
dicte el Presidente de la República.»

Cerrado el debaté, quedó el artículo para 
segunda discusión.

Se puso en discusión el artículo 14 i usó de 
la palabra el señor Alfonso, quien hizo indi­
cación para reemplazar el artículo por el si-i 
guiente:

«Art. 14. Las actuaciones o tramitaciones 
judiciales que se efectúeq para dar cumplimien­
to a esta lei serán libres de todo impuesto 
fiscal »

Cerrado el debate se dió tácitamente por 
aprobado el artículo en la forma propuesta 
por el señor Alfonso.

Puesto en discusión el artículo 15 usó de la 
palabra el señor Silva Cortés, quien hizo indi­
cación para eliminar el artículo.

Cerrado el debate, se dió tácitamente por 
aprobada la indicación del señor Silva Cortés.

Puesto en discusión el artículo 16 usó de 
la palabra el señon Alfonso, quien hizo indi­
cación para suprimir el número 3 del artículo.

Cerrado debate, se dió por aprobado el ar­
tículo con la modificación propuesta por el se­
ñor Alfonso.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dieron sucesivamente por aprobados los ar 
tículos 17 i 18.

Quedó terminada la primera discusión del' 
proyecto.

Entrando a los incidentes, el señor Saave- 
dra (Presidente accidental) puso en discusión 
la renuncia presentada por el señor Alarcon 
del cargo de segundo vice-Presidente de la 
Cámara.

El señor Sanhueza hizo indicación para dis- s Dentro de la órclen del dia i eu conformidad 
cutir sobre tabla el proyecto que crea el de- al acuerdo adoptado en la primera hora, se pa- 
partamento de Rio Bueno. ' < só a tratar del proyecto de reforma de la leí

Quedó sin efecto esta indicación por no h a -< de elecciones. ,
ber contado con la unanimidad requerida. $ El señor Ibáñez promovió un incidente 

____ j acerca del proyecto que debía tomarse por ba-

E1 señor Viel hizo .indicación para discutir 
sobre tabla el proyecto que aumenta el sueldo 
del Superintendente de Aduanas.

Usó, ademas, de la palabra sobre esta indi­
cación el señor Alfonso, i quedó ella sin efec­
to por no haberse producido unanimidad para 
su aceptación.

h 1 señor Subercaseaux hizo indicación para 
destinar la orden del dia de la presente se­
sión al proyecto que establece juntas electora­
les especiales para las próximas elecciones en 
el departamento de Santiago, i el proyecto de 
íeforma de la lei de elecciones.

U.-aron de la palabra acerca de esta indica­
ción los señores Correa Bravo, Alfonso, Ed- 
wards, Subercaseaux i Torrealba, i por asen­
timiento unánime se acordó destinar la orden 
del dia de la sesión de hoi al proyecto sobre 
reforma de la lei de elecciones.

El señor Fernández hizo indicación para 
discutir en primer lugar en la orden del dia 
do la sesión matutina del sáb.do próximo el 
proyecto que aumenta el sueldo del Superin­
tendente de Aduanas.

El señor Urzúa don Darío hizo indicación 
; para eximir del trámite de Comisión el pro­
vecto  que crea la Inspección Técnica de Ins­
talaciones Eléctricas.

El señor Correa Bravo hizo indicación para 
que en la órden del dia de la sesión de hoi, a 
-continuación del proyecto sobre reforma de 
la lei de elecciones, se trate del proyecto que 
crea la provincia de Osorno.

Se declaró terminada la primera hora.

La renuncia del señor Alarcon del cargo 
de segundo vicc-Presidente de la Cámara que­
dó para segunda discusión a pedido del señor 
Rivas.

La indicación del señor Fernández se dió 
por aprobada por asentimiento unánime.

La indicación del señor Urzúa fué aprobada 
por diecisiete votos contra siete, absteniéndose 
de votar dos señores Diputados.

La indicación del señor Correa Bravo se 
1 aprobó por quince votos contra diez.
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se para la discusión particular, i en vista de £ cretario, cargo que ha existido en épocas an- 
que el proyecto presentado por la segunda Co- > teriores i que, por motivos de economía, no 
misión especial con fecha 30 de enero de íbien entendidos, ha sido suprimida durante 
1911, no estaba suscrito por ninguno de los tíos últimos años.
miembros de dicha Comisión, formuló indica- Son notorias las razones que aconsejan 
cion previa para que se acuerde tomar como i crear nuevamente dicho cargo. La importan- 
base el contra-proyecto formulado por Su Se-(cia i categoría de nuestra representación di- 
ñoría; en subsidio pidió que se adoptara para íplómatica en la República hermana, las reía­
la discusión el proyecto presentado por la Co- jciones políticas, comerciales i de todo órden
misión Especial con fecha 30 de octubre de 
1909.

Usaron de la palabra, acerca de esta indi- • 
cacion, los señores Edwards, Ruiz Valledor, 
Correa Bravo i Subercaseaux.

El señor Ibáñez pidió votación inmediata
para su indicación, en conformidad al artículo'posiciones de la lei sobre el servicio diplomá- 
79 del Reglamento. stico, de 12 de setiembre de 1883, el oficial de

Puesta en votación la indicación para tomar 5 Secretaría de Legación no puede reemplazar 
como base de discusión el contra-proyecto pre-Sal Ministro en los casos de ausencia o impo- 
sentado por el señor Ibáñez fuó aprobada por ísibilidad de éste, i no habiendo actualmente 
dieciocho votos contra once, absteniéndose de sal servicio de nuestra Legación en Bolivia otro
votar tres señores Diputados

En conformidad á este acuerdo, se puso en
discusión el artículo l.° del contra-proyecto 
del señor Ibáñez.

Usaron de la palabra los señores Concha e 
Ibáñez.

A pedido del señor Concha se" acordó reser-
var la consideración de este artículo para des-¿honor de proponer a la Honorable Cámara
pues de discutidos los 
proyecto.

demas artículos del? el siguiente

Por falta de número se levantó la sesión a 
las cinco treinta i cinco minutos de la tarde».

Se dió cuenta:
l.° Del siguiente oficio del Honorable Se­

nado:
«Santiago, 20 de enero de 1912.—El pro­

yecto de lei sobre reforma de los sueldos de 
los empleados de telégrafos ha sido aproba­
do por el Honorable Senado en los mis­
mos términos en que lo hizo la Honorable 
Cámara de Diputados, con eseepcion del ar­
tículo 4.°, que ha sido eliminado con el obje-<raiso el vista primero de planta de la Adua-
te de considerarlo como nn proyecto de lei 
independiente.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 422, de fecha 8 
del presente.

Dios guarde a V. E.—R icardo Matte P é­
rez.—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario.»

2.° De las sigu:entes mociones:
«Honorable Cámara:

El í ervicio de la Legación de la República 
en Bolivia exije el mantenimiento de un se­

que mantenemos con ella i que debemos acre­
centar, exijen un personal de mayor signifi- 
caaion i mejor preparado para cooperar a la 
acción del Ministro i hacer mas fácil i aliviada 
su labor.

Es preciso tener presente que, según las dis­

| empleado que éste, la Legación tendría que 
|quedar acéfala si el Ministro, haciendo uso 
¡de las licencias a que tiene derecho o por 11a- 
¡mado del Gobierno, hechos que suelen pro­
ducirse, tiene que ausentarse del pais de su 

¡ residencia.
Fundado en estas consideraciones tengo el

PBOTECTO DE LEI."

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
de la República para invertir durante el pre­
sente año la suma necesaria para el manteni- 
iniunto del cargo de secretario de la Legación 
de Chile en Bolivia, con arreglo a la lei del 
servicio diplomático del 12 de setiembre de 
1883.—Jorje iíatte, Diputado por Ligua i Pe- 
torca.»

«Honorable Cámara:
A fines del año en curso falleció en Valpa-

na de ese puerto don Jii Alberto Fernández 
empleado meritorio i antiguo en el servicio 

¡del Estado.
El señor Fernández, ántes de entrar apres­

t a r  sus servicios como empleado .civil, sirvió 
¡algunos años en el Ejército como teniente se­
gundo e hizo la campaña contra el Perú i Bo- 

;’livia el año 1879, a las órdenes del jeneral 
don Erasmo Eseala i del jeneral don José 
A. Villagran como agregado al Estado Mayor 

>del primero i como ayudante del segundo.
Todos estos servicios militares como asimis- 

mo el haberse hallado en las batallas de An-
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tofagasta, Chorrillos i Miraflores se hallan de­
bidamente comprobados con la información 
sumaria acompañada a esta mocion, informa­
ción que f i l é  rendida por el señor Fernández, 
para poder optar a la recompensa en bonos $ 
acordada a los que hicieron la campaña con- 
el Perú i Bolivia.

Retirado del servicio activo del Ejército 
pasó el señor Fernández a ocupar el puesto 
de liquidador de aduana en Valparaíso i en 
esa oficina permaneció desde el año 1882 
hasta la fecha de su fallecimiento, desempe­
ñando en este largo espacio de tiempo nume­
rosos cargos hasta llegar al de vista primero 
de planta, último puesto que desempeñó.

En total sirvió veintinueve años en la 
Aduana, a satisfacción de sus jefes i siendo 
siempre un empleado dedicado i cumplidor de 
su deber.

El sueldo que percibía a la fecha de su 
muerte era de seiscientos cincuenta pesos 
mensuales, incluyendo en esta cantidad el so­
bresueldo i la gratificación.

El señor Fernán lez no ha dejado a su fa­
milia bienes algunos de fortuna i mal pudiera 
haberlos dejado cuando la exigua remunera 
cion que percibía como empleado apénas le 
alcanzaba para subvenir a las necesidades de 
los suyos.

Tratándose de un servidor tan antiguo i 
meritorio como el señor Fernández estimamos 
que seria de toda justicia el que el Gobierno 
acudiera en ayuda de su desamparada fami­
lia concediéndole una pensión de gracia, i 
para llevar a la práct ca esta idüa sometemos 
a la deliberación. de la Honorable Cámara el 
siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Concédese, por gracia, a 
la viuda e hijos menores del ex-vis; a prime­
ro de Aduana de Valparaíso don Jil Alberto 
Fernández, una pensión anual de tres mil pe­
sos ($ 3,000), que percibirán en conformidad 
a la lei de montepío militar.»

Santiago, 28 de diciembre de 1911.—Artu­
ro Urzúa Rojas.— Luis Vicuña.»

3.° Del siguiente telegrama:
«Arica, 21 de enero de 1912.—Señor Presi­

dente déla Camarade Diputados.—Santiago.
En representación del pueblo do Arica ro­

gamos a V. E. trasmitir a la Honorable Cáma­
ra las conclusiones acordadas para el mitin a 
que fué convocado para mañana i que se efec­
tuará por presión manifiesta de las autorida­
des hecha efectiva por medio del prefecto de

colicía para impedir la concurencia de los gre­
mios obreros. El pueblo de Arica ocurre al pa­
triotismo de la Honorable Cámara de Diputa­
dos para que tenga a bien, inspirándose en sen­
timientos de justicia igualitaria, despacho la lei 
que acuerda a la provincia de Tacna represen­
tación en el Parlamento. Este acto pondrá tér­
mino a una administración que carece de rum­
bos, que no tiene plan fijo i que aleja la aspi­
ración de clnlenizar este territorio sacrificado 
con la sangre honrosa de sus héroes que com­
prometen la gratitud de Tacna, provincia al­
tiva, patriota i progresista por el esfuerzo i 
amor al trabajo que distingue a sus habitantes. 

¡Viva Chile! Viva el Congreso Nacional!
E. Ronce ( erda.— Celedonio González.— Jor­

fe Gividnich.— Ricardo Sanhiieza.-—(jVígxi&n. 
las firmas).

Sueldos de empleados de telégrafos
El señor Armanet (Presidente).—No ha­

biendo ningún asunto anunciado para ser dis­
cutido en la tabla de fácil despacho, propongo 
que nos ocupemos en despachar varios pro­
yectos que han vuelto del Honorable Senado, 
con lijeras modificaciones.

El señor Secretario.—Los proyectos son: 
el que reforma la lei de papel sellado, timbres 
i estampillas, el que se relaciona con el aseo 
de Santiago i el de contribución a los bancos.

El señor Correa Bravo.—¿1 el proyecto 
que aumenta los sueldos de los empleados de 
telégrafos?

El señor Secretario.—Ese proyecto ha sido 
devuelto por la otra Cámara después de ha­
berle desglosado el artículo 4.° a fin do tratar 
éste como un proyecto de lei independiente.

El señor Correa Bravo.—Seria bueno des­
pachar este negocio.

El señor Izquierdo.—La otra Cámara debe 
pronunciarse sobre el artículo desglosado, i 
no puede declarar que ese deba constituir un 
proyecto de lei aparte. El Senado ha debido 
decir sí o nó sobre el proyecto que le envió 
esta Cámara.

El señor Correa Bravo.—Pero, la Cámara 
por acuerdo unánime podría acordar la supre­
sión del artículo.

El señor Izquierdo. —Nó, señor; es preciso 
(que el proyecto vuelva al Senado para que se 
j pronuncie sobre el artículo que desglosó.

El señor Quezada.—¿Cómo dice el oficio?
El señor Secretario. —Así:

«Santiago, 20 de enero de 1912.— El pro­
yecto de lei sobre reforma do los sueldos de 
los empleados de telégrafos ha sido aprobado



por el Honorable Senado en los mismos tér-^rechazarlos o modificarlos. Pero, no puede de­
minos en que lo hizo la Honorable Cámara de dar de tomarlos en consideración.
Diputados, con escepcion del artículo 4.°, que! El señor Arm anet (Presidente).—Ofrezco 1 
ha sido eliminado con el objeto de conside-i palabra.
rarlo como un proyecto de lei independiente.! Ofrezco la palabra.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con-! Cerrado el debate.
testación a su oficio número 422, de fecha 8! En votación.
del presente. ( Sí no se pide votación, daré por aprobada la

Dios guarde a V. E.—R icardo Matte P érez, indicación del honorable Diputado por Llan-
— Daniel Valenzuela Pérez, Searetaño». (qnihue.

( Aprobada,
El señor Alfonso.—Tanto no implica supre-? 

sion lo resuelto por el Honorable Senado, que Papel Sellado, tiíübniS í estampillas
éste se ha puesto en el caso de considerar des- (
pues el artículo 4.° de! proyecto. , El señor Armanet (Presidente). — Entra-

E1 señor Armanet (Presidente).— Podría-iremos a ocuparnos d é la s  modificaciones re­
mos, entonces, ocuparnos de los proyectos lativas al proyecto sobre papel sellado, tan ­
que no ofrecen dificultad. bres i estampillas.

El señor Correa Bravo.—Hago indicación El señor Secretario .—El oficio del Hono- 
para que se devuelva a la otra Cámara el pro-(rabie Senado dice:
yecto de que he hablado, a fin de que se pro- «Santiago, 11 de enero de 1912.—El pro­
nuncie sobre el artículo 4.° (yecto de lei aprobado por esa Honorable Cá-

E1 señor Armanet (Presidente).— En discu- i mara sobre reforma de la lei de papel sellado, 
sion la indicación del honorable Diputado por timbres ¡estampillas, lo ha sido también por el 
Llanquihue. (Honorable Senado en los siguientes términos:

Ofrezco la palabra.
El señor Urzúa (don Darío).—¿Para qué es proyecto de leí:

la indicación, señor Presidente? (
El señor Armanet (Presidente).—Para que! «Artículo único.—Modifícase el artículo 3.° 

se acuerde devolver el proyecto al Senado, api© las leyes refundidas número 2,219, de 7 
fin de que se pronuncie sobre el artículo 4.° de setiembre de 1909, i 2,288, de 5 de marzo

El señor Urzúa (don Darío).—¿No podría-(de 1910, reemplazando los incisos 27, 48 i 
mos aceptar unánimemente el. acuerdo del Se-(72 por los siguientes:
nado, señor Presidente? ( 27 Cuenta o planillas de venta cuyo mon-

El señor Muñoz.—Es inconstitucional, se-(to exceda a veinte pesos, en el orijinal i en 
ñor Diputado. No se puede. (cualquiera de sus reproducciones, veinte cen-

E1 señor Alfonso.—No se puede, señor Di (tavos en el momento de la cancelación, 
putado. Hai que obrar correctamente. ( 48. Notas i contratos de corredores sobre

El señor Robles.—Con la venia del señor compra venta de bienes muebles i efectos
Presidente....  (públicos, en el orijinal i en cualquiera de sus
f  Si no estoi equivocado, señor Presidente, i reproducciones, cuarenta centavos, 
el temperamento que envuelve la indicación! 72. Transferencia de acciones o promesas 
del honorable Diputado por Llanquihue es el (de acciones nominativas de sociedades ano- 
mismo a que se ha acojido en casos análogos (nimas o en comandita, cinco centavos, que 
el Honorable Senado, cuando esta Honorable (pagará el comprador por cada cien pesos del 
Cámara lia devuelto algún proyecto sin ha- 5 valor de la compra. Toda transferencia debe­
berse pronunciado sobre alguno de sus ar-?rá espresar el nombro del vendedor i del 
tículos. (comprador, el número de acciones, su valor

Se impone, de consiguiente, que nosotros (pagado i de responsabilidad, i el precio a que 
ahora hagamos lo mismo. (se haya realizado la operación»

Ultimamente la Honorable Cámara de Sena- ( Tengo el honor de decirlo a V. E. en cón­
dores ha adoptado esta misma lineado con (testación a su oficio número 283, de fecha30 
ducta en cuanto al proyecto de reforma m unLide agosto de 1910.
cipal. < Dios guarde a V. E .—Ricardo Matte P é-
D E n tre  tanto, el Honorable Senado no puede(rez.—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario», 
dejar de pronunciarse sobre todos i cada u n o ( El proyecto d é la  Cámara de Diputados 
de los artículos de un proyecto que le es en-(decía:
viado por esta^Cámara. Tiene que aprobarlos, ( «Aitículo l.° Agrégase al número 27 del
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artículo 3.° de las leyes números 2,219 i 
2,228, refundidas en una por el decreto nú­
mero 347 de fecha 12 de maíz > de 1910, los 
siguientes incisos:

No pagarán impuesto las cuentas cuyo 
monto no alcance a veinte pesos.

Quedan también esceptuados del impuesto 
los boletos de prenda o de empeño que espi­
dan las casas de pré' tamos o Montes de Pie­
dad i cuyo monto j o alcance a veinte pesos.

Art. 2 0 Esta Ir i comenzará a rejir desde 
su publicación er. el Diario Oficial».

El señor Armanet (Presidente) — Corres­
ponde a la Cámara pronunciarse sobre las 
modificaciones introducidas por el Honora 
ble Senado en este proyecto.

El señor Secretario.—La lei actual dice, 
en el inciso 27: «cuentas o planillas de ven­
ta, . veinte centavos en el momento de la 
cancelación».

El inciso, con la redacción dada por el Ho­
norable Senado, dice: «cuentas o planillas de 
venta cuyo monto exceda a veinte pesos, en 
el orijinal i en cualquiera de sus reproduccio­
nes, veinte centavos en el momento de la 
cancelación».

El señor Muñoz.—Yo creo que la modifi­
cación introducida por el Senado tiende a evi­
tar un fraude que se ha estado cometiendo: 
se hacían duplicados de las cuentas o planillas 
i no se pagaba el impuesto coi respondiente. 
Con esta, medida se evitará ese abuso; i creo, 
por lo tanto, que debemos aceptar esta modi­
ficación. i

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, daré por aprobada la 

modificación del Honorable Senado.
Aprobada.
El señor Secretario.—El número 48 de la 

lei actual dice así:

«Notas i contratos de corredores sobre com­
pra-venta dé bienes muebles i efectos públicos 
cinco centavos por cada cien pesos, con escep- 
cion de los contratos de compra-venta, enaje­
nación de salitre que .pagarán solamente tres 
centavos por cada cien pesos.

El impuesto no podrá ser inferior a cinco 
centavos.»

El Senado propone reemplazar este número 
por el siguiente: (leyó).

El señor Correa Bravo.—He modo que va­
mos a establecer un nuevo impuesto.

El séfíor Secretario.—La Cámara no se ha­
bía pronunciado sobre este número 48: el Se­
nado propone modificarlo o reemplazarlo por 
este n u tro  impuesto.

El señor Urzua (don Darío).—Que es cuo- 
tativo.

El se ñor Izquierdo.—I, en todo caso, mas 
barato.

El s ñor M atte.—Este nuevo impuesto me 
parece mucho mas práctico para los intereses 
públicos: es preferible percibir cnardnta centa­
vos que disponer de una cuota completamente 
aleatoria. '

El señor Arm anet (Presidente). —Ofrezco 
la p dabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
1 ’.n votación la modificación del Senado.
Si no se pide votación, la daré por aproba­

da.
Aprobada.
El señor Secretario.—La lei vijente dice en 

el número 72:
«Transferencias de acciones nominativas de 

sociedades anónimas o en comandita, cinco 
centavos por cada cien pesos del valor de la 
venta.

Igual impuesto pagarán las transferencias 
de promesas de acciones.

Toda transferencia de acciones deberá es- 
presar el nombre del vendedor i del compra­
dor, el número de acciones, su valor pagado i 
de responsabilidad i el precio a que se ha rea­
lizado la operación.»

El inciso que propone el Honorable Senado 
es el siguiente: (leyó).

El señor Correa Bravo.—De modo que la 
modificación consiste solamente en agregar la 
frase: «que pagará el comprador», tratándose 
del impuesto.

El señor Silva Gortés.—Se va a modificar 
con esto el Código Civil.

El señor Matte. —En la práctica es el com­
prador quien paga esta contribución.

El señor Correa Bravo.—El Código Civil 
establece que las escrituras sean pagadas por 
el vendedor; no dice lo mismo con relación al 
impuesto.

El señor Silva Cortés.— «Los impuestos fis­
cales», dice el Código.

Vamos, pues, a tener dos rejímenes, por 
decirlo así, uno para la venta de acciones i 
otro para las demas clases de ventas. Yo no 
sé hasta qué punto pueda ser esto, conve­
niente.

El señor M atte.— Es mucho mas fácil obte­
ner el pago del comprador, porque es éste el 
mas interesado. í, entonces la misma compa
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ñía o sociedad anónima, por intermedio de 
sus representantes o empleados, pone la j. es­
tampillas correspondientes; i el comprador 
firma.

Este sistema es mucho mas espedito i está 
ya consagrado por la práctica.

El señor Silva Cortés.—A primera vista me 
parece que esto va contra la buena teoría del 
impuesto i contra el sistema constitucional; 
pues, no es igual la repartición de este grava­
men, ya qfte en una clase de compra-venta es 
pagado por el comprador i en otra por el ven­
dedor. Esto no es justo.

El señor M atte.—No tiene alcance la ob­
servación del honorable Diputado, porque el 
que es accionista o ha pagado la contribución 
por haber aceptado el traspaso, i entonces la 
paga una vez, o la paga por haberla suscrito

El señor Silva Cortés.—Eso estaría mui 
bien si se pagase la contribución, diremos, al 
formar la sociedad anónima; pero, aquí se 
trata de la compra-venta de acciones.

Si esto se acepta, vamos a tener, en reali­
dad, dos lejislaciones: una en virtud de la 
cual, tratándose de la venta de ciertos efectos, 
pagará la contribución el comprador, i otra, 
según la cual, en la venta de otros efectos pa­
gará la contribución el vendedor.

Yo no he estudiado esto; pero, desde luego 
me parece contrario al buen sistema del im­
puesto i aun a la Constitución del Estado,

El señor Muñoz —¿Cómo dice el artículo de 
la lei?

El señor Secretario.—Así: {leyó).
El señor Muñoz. Es claro: se deja a la lei 

que resuelva el punto i paga quien debe pagar 
en virtud de la lei.

En consecuencia, no hai para qué modificar 
ésta.

El señor Silva Cortés.—Todavía, la lei de­
ja  libertad para estipular quién debe pagar la 
contribución, i se puede, entóneos, estipular 
entre los contratantes que pague el comprador.

Hai libertad de contratar a este respecto.
El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 

la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se ex ije votación...
El señor Silva Cortés.—Que se vote lal 

modificación introducida por el Honorable 
Senado.

El señor Armanet (Presidente).— En vo-; 
tacion.

Votada la modificación introducida por el '• 
honorable Senado, fué aprobada por veintidós'

v to s  contra se>s, habiéndose abstenido de votar 
un seño1" Diputodo.

Durante la votación:
'i El señor Urzúa (don Darío).—Creo quo no 
¡hai razón bastante para modificar el sistema 
( vijente, i por eso voto que nó.
¡ El señor Secretario  —En el proyecto de 
(la Cámara de Diputados se esceptuaban del 
¡impuesto los boletos que emiten las casas de 
i préstamos o montes de piedad i cuyo monto 
¡no alcance a veinte pesos.
¡ El Senado no ha tomado en cuenta esta 
? disposición.
) El señor M atte.—¿Quiere leerla el señor 
¡Secretario?
j El señor Secretario .—Dice así:

«Quedan también esccptuados del impues­
to los boletos de prenda o de empeño que es­
pidan las Casas de Préstamos o Montes de 
Piedad i cuyo monto no alcance a veinte 
pesos».

El señor M atte —De tal manera, entonces, 
que el Senado acepta que las cuentas inferio­
res a veinte pesos no paguen el impuesto.

No encuentro lójico desechar este artículo. 
En consecuencia, creo que debemos insistir.

El señor Urzúa (don Darío).—¿Quiere el 
señor Secretario tener la bondad de volver a 
leer este u  timo artículo, que vamos a votar?

El señor Secretario.—La Cámara de Dipu­
tados había acordado agregar al número 27 
de la lei el siguiente inciso: {leyó)

El señor Urzúa (don Darío).—Se trata, de 
consiguiente, de suprimir la exención que se 
había establecido, i qué nosotros considera­
mos beneficiosa, en favor de los boletos de 
prendas.

Este es el punto fundamental que modificó 
el Senado, i sobre el cual yo creo que debe­
mos insistir. Yo, por lo menos, insistiré.

El señor Arm anet (Presidente).— Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Sí no se pide votación, se declarará que la 

Honorable Cámara insiste en el inciso que ha 
suprimido la Honorable Cámara de Senadores.

La Cámara insiste.

Impuesto de haberes muebles e inmuebles
El señor Secretario.—El oficio dirijido por 

el Honorable Senado sobre las modificaciones 
introducidas en el proyecto qne se refiere al 
impuesto de haberes muebles e inmuebles, di­
ce así:
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«Santiago, 16 de enero de 1912- El pro-l 
yecto de lei aprobado por la Honorable Cá 1 
mara de Diputados que tiene por 'objeto esta­
blecer que el impuesto de haberes muebles e 
inmuebles del territorio municipal de Santia­
go será percibido por el Fisco i pagado en 
Tesorería Fiscal, por el término de seis meses, 
ha sido también apiobado por el Honorable 
Senado con las siguientes modificaciones:

El inciso primero del artículo l.° se ha sus­
tituido por este otro:

«El impuesto de haberes muebles e inmue­
bles del territorio municipal de Santiago será 
percibido por el Fisco, por el término de seis 
meses. El pago se efectuará en la Tesorería 
Municipal con intervención de un funciona­
rio designado por el Presidente de la Repú­
blica.

La frase final del último inciso del mismo 
aitículo, que dice: «los salarios devengados 
por los empleados i trabajadores de la policía 
de aseo», se ha redactado en los términos si­
guientes: «los salarios devengados e insolutos 
de los empleados i trabajadores de la policía 
de aseo».

Tengo el honor de decirlo a V. E., en con­
testación a su oficio número 377, de fecha 21 
de diciembre último.

Dios guarde a V. E .—Ricardo Mtté Pérez. 
— Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

La forma en que la Honorable Cámara de 
Diputados aprobó el inciso l.° es la siguiente:

«El impuesto de haberes muebles e inmue­
bles del territorio municipal de Santiago será 
percibido por el Fisco i pagado en Tesoreiía 
Fiscal por el término de seis meses».

El señor Arm anet (Presidente).—En dis­
cusión las modificaciones introducidas por el 
Honorable Senado.

El señor M atte.—Yo rogaría a la Cámara, 
señor Presidente, que aceptara las modifica­
ciones que el Honorable Senado ha introduci­
do en este proyecto.

Por lo que he visto durante la discuion de 
este asunto en la otra Cámara, se ha hecho mu­
cho caudal de las dificultades que piesentaria 
la forma primitiva del pi oy.cto en cuanto se 
relaciona con el respectivo personal de em­
pleados.

Si lo que se persigue es que en esto Ínter 
venga el Estado, a fin de que estas contribu­
ciones pasen a fondos fiscales, obtendremos 
un resultado igual al que se busca, disponien­
do que la percepción de este impuesto se haga 
por los empleados de la Tesorería Municipal

con intervención de un funcionario qee indi­
ca) á S. E. el Presidente de la República.

Así se presta, al mismo tiempo, a esos em­
pleados municipales un gran servicio; pues no 
se les echa a la calle. Por lo tanto, yo pi opon­
go que se acepten las modificaciones introdu­
cidas por el Honorable Senado.

El señor Muñoz.—Yo también acepto las 
modificaciones a que acaba de referirse el 
honorable Diputado por la Ligua, poi cuanto 
el espíritu que guió a la Cámara al d spachar 
este proyecto fué, según me parece, porque 
asistí a la discusión de este negocio, el de evi­
tar que tuvieran injerencia en la percep­
ción de estas contribuciones los municipa­
les, disponiendo que dicha percepción corriera 
a cargo de los empleados de la Teso<ería Fis­
cal. De manera que con la modificac on intro­
ducida por el Honorable Senado si salva la 
dificultad que quiso evitarse al mismo tiempo 
que se impone al Fisco un gasto menor que 
el que iba a orijinarle el proyecto despachado 
por esta Cámara.

En consecuencia, señor Presídeme, estoi de 
acuerdo con la opinión manifestada a este res­
pecto por mi honorable colega, el s mor Matte.

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

.Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, se dará ¡ or aproba­

da la modificación introducida por el Hono­
rable Senado.

Aprobada.
El señor Secretario.—La frase final del 

último inciso del mismo artículo que dice: 
«los salarios devengados por los empleados i 

'trabajadores de la policía de aseo», se ha re­
dactado en los términos siguientes:

«Los salarios devengados e insolutos de 
los empleados i trabajadores de la policía de 
aseo».

En discusión.
El señor Armanet (Presidente), —Ofrezco 

la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, se dará por aproba­

da la modificación propuesta por el Honora­
ble Senado.

Aprobada.

Contribución a los bancos
El señor Secretario.—El oficio enviudo por 

Ya Honorable Cámara de Senadores con reía
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cion al proyecto sobre conl ribucion a los ban- , 
eos dice como signe:

«Santiago, 12 de ene’o de 19.12.— El pro­
yecto de lei sobre contribución a los bancos, 
aprobado por esd Honorable Cámara, lo ha 
sido también por el Honorable Senado, con 
las siguientes modificaciones:

Se ha sustituido el inciso primero del ar­
tículo l.° por el siguiente:

«Artículo l.° Los bancos existentes o que 
en adelante se estableen ren, pagarán una 
contribución equival» nte al dos por mil anual 
sobre el monto medio de los depósitos que 
tengan en cada semestre sus oficinas del pais. 
Dicha contribución se pagará semestralmente.

I se ha agregado al final, como artículo 4.°, 
el siguiente:

«Artículo 4.° Eíceptúanse las acciones de 
Banco del pago de 11 contribución de haberes 
muebles establecida a beneficio municipal por 
la lei de 22 de d ciembre de 1891».

Tengo el how >r de comunicarlo a V. E. en 
contestación a su oficio número 501, de 9 de 
enero de 1911.

Dios guarde a V. E.—R i c a r d o  M a t t e  P é ­

rez.—Daniel Aalenxue a Pérez, Secretario.»

El inciso 1." del artículo l.° aprobado por 
esta Cámara decía así:

«Los bancos existentes en el pais o que en 
adelante se establecieren, pagarán a beneficio 
de la Municipalidad en cuyo territorio funcio­
ne cada u: a de sus oficinas o sucursales una 
contribuí-’ ,n equivalente al dos por mil anual 
sobre el r. .onto medio de los depósitos que en 
ellos ten an en cada semestre. Dicha contri­
bución r ) pagará semestralmente».

El sí ,íor Izquierdo.—El objeto de una de 
las mo filmaciones introducidas por el Hono­
rable Penado, cual es el de hacer que esta 
contribución a los bancos sea fiscal i nó mu- 
nicip d, rne parece mui bien; pero desearía 
que quedara en la historia de esta lei una es- 
plicacion acerca de lo que se entiende por 
contribución sobre los depósitos.

La Honorable Cámara sabe que en los ban­
cos los depósitos son de dos especies: en 
cuenta corriente i a plazo; pero, ademas de. 
esta clase de depósitos, que quedan en la lei 
perfectamente definidos, hai otra, constituida 
por lo que se denomina el vale-vista i que 
sirve para liquidar las operaciones entre banco 
i banco.

Si la Honorable Cámara entendiera que el 
vale a la vista no está sujeto a contribución, 
nada mas habría que agregar, porque, de lo

contrario, llegaríamos al resultado de que esa 
especie de depósito pagaba dos veces la con­
tribución impuesta por esta lei.

Yo creo que si el señor Presidente de la 
Honorable Comisión de Hacienda, o cualquie­
ra de sus miembros se sirviera aclarar ante la 
Cámara la intención que se ha tenido al re­
dactar esta lei, ello bastaría para los fines que 
vengo persiguiendo, en órden a que la histo­
ria del establecimiento de esta lei en este pun­
to no sujiera en el futuro dudas de ninguna 
especie.

El señor Matte.—Yo creo que rto ha esta­
do en la mente de ninguno de los miembros 
de la Comisión de Hacienda gravar los vales 
a la vista.

El vale a la vista no es mas que un recibo 
que se da por el jirador del cheque a fin de 
facilitar el cambio de banco a banco.

De tal manera que si el Bnnco de Chile i 
el Banco de la República se jiran recíproca­
mente cheques, éstos se traducen en vales a 
la vista que se canjean por otros vales a la 
vista de cada banco.

Es éste el medio de que se sirven los ban­
cos para liquidar diariamente sus respectivas 
cuentas.

Lo que la lei ha querido ha sido gravar los 
depósitos en cuenta corriente i los depósitos a 
plazo; pero, no los vales a la vista.

Votaré la contribución; pero, con la salve­
dad de que no queden gravados los vales vis­
ta, que no son depósitos sino una forma de 
operación transitoria que facilita las operacio­
nes bancarias.

El señor Gómez García.—Encuentro mui 
justificadas las observaciones del honorable 
Diputado por La Ligua, i quiero acentuar an­
te la Honorable Cámara la necesidad de dejar 
niui claramente establecido el espíritu i el 
alcance de la lei en esta parte, como manera 
de evitar las interpretaciones a que el hono­
rable señor Izquierdo i el honorable señor 
Matte acaban de referirse.

El señor Bermúdee.—No estoi de acuerdo, 
señor Presidente, con las modificaciones in­
troducidas por el Honorable Senado en este 
proyecto.

La situación en que quedará la Municipali 
dad de Valparaíso será, en realidad, insoste­
nible; pues, con este proyecto se le cercena­
rán aun mas las entradas que, dia a dia, se 
le han venido quitando.

Todo el mundo exije de las municipalidades 
huimos servicios locales; pero, no será posible 
satisfacer estas exijencias, porque los legisla­
dores no se ocupan hoi dia en otra cosa que
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en quitar sus entradas a las corporaciones.en-¿ha preocupado con vivo interes de los nego- 
cargadas de hacer estos servicios. /cios públicos, haga hincapié en que estas en-

La Municipalidad de Valparaíso tenia una/tradas deben pertenecer a las municipalidades 
renta de un millón novecientos mil pesos. >inó al Fisco, por cuanto aquellas no alcanzan 
Por la lei que autorizó la contratación de un /ho i a atender con sus rentas a los servicios 
empréstito para las obras de reconstrucción $ locales; pero, al mismo tiempo, hai que tomar 
del Almendral, se le dió facultad para elevar sen cuenta la situación en que se encuentran 
la contribución de haberes a un tres por mil, (colocadas la mayor parte de las municipalida- 
con lo que subieron las entradas de la corpo-sdes delpais.
ración a dos millones cuati-» cientos cincuenta» Es el caso, señor Presidente, que lioí dia los 
mil pesos. (dineros de los contribuyentes se resisten a en-

Posteriormente, esta mayor entrada le ha (trar en las arcas municipales, 
sido quitada para pagar el resto de las espro $ Necesitan estas corporaciones, una vez por 
piaciones. I todas ser sometidas a un réjimen de dieta,

Así que las entradas municipales han vuel-ípara que comprendan que las contribuciones 
to a ser de un millón novecientos mil pesos,/que erogan los habitantes de las ciudades no 
cantidad en la cual estaba incluida la contri-/deben dilapidarse, ni invertirse en la forma 
bucion mobiliaria que pagan los bancos por /en que han sido malgastadas últimamente, 
sus acciones, i que asciende a cuatrocientos? Por esto, creo conveniente que esta contri- 
m il pesos. >bucion, que es nueva, no pertenezca alas mu-

Por esta lei se quita también al municipio/nicipalidades, sino al Fisco, 
de Valparaíso la pen epcion de esteiinpues-/ El señor Bermúdez.—Voi a rectificar a mi 
to; de modo que las entradas de la corpora-5 honorable colega i amigo en cuanto observa 
cion, de que hablo, quedarán reducidas a un 5 Su Señoría que esta contribución es nueva, 
millón quinientos mil pesos, suma con la cual» Este impuesto no es nuevo; la única nove- 
es absolutamente imposible atender a los ser-(dad que tiene es la de que ahora va a afectar 
vicios locales. Apenas alcanzada ella para los (a las instituciones bancarias estranjeras, por 
mas indispensables: para los de aseo i de (que las nacionales lo pagaban en forma de 
alumbrado. <una contribución mobiliaria de tanto por ac-

Por esto, creo quo no es posible tratar tan (cion. 
a la lijera esta cuestión que, para mí, al mó-( Yo aceptaría cualquier temperamento que 
nos es de trascendencia. /se propusiera en ó rd enaquefueran inverti-

Aunque mas tarde vayan a desempeñar los / dos estos fondos en los servicios de aseo, 
cargos de municipales personas de las mas/Aceptada, por ejemplo, que se dejase como 
honorables, de aquellas que tienen mejores/contribución fiscal destinada a la atención de 
datos para procurar una - correcta administra-/los servicios de aseo.
cion comunal, veremos que estas personas se> D élo  contrario, se colocará a las munici.pa- 
encontrarán en la imposibilidad mas absoluta / lidades en situación de no poder hacer ese 
para realizar sus propósitos de órden i de m e-5 servicio en debida forma por falta de fondos, 
joramiento en la administración de las comu-sEsto no seria justo ni correcto.
ñas, por falta de medios con que poder reali-( Aunque haya un primer alcalde sapientísi- 
zarlosi jmo, probo, honorable, que sepa invertir bien

I así veremos caer sobre esas personas la (las rentas municipales nada se obtendrá si no 
sanción del público, tal como cae. hoi sobro (se le dan fondos con que hacer un buen ser­
los municipales en ejercicio. (vicio de aseo, alumbrado, etc.

¿Estaba anunciado este asunto para el pri- ( P or eso, señor Presidente, insisto, en mi pe- 
mer cuarto de hora de esta sesión? /ticion de segunda discusión, reservándome el

El señor Secretario.—Nó, señor Dipu-/ derecho de formular nuevas observaciones a 
tado. /este respecto para cuando lo crea mas conve-

Por unanimidad la Cámara acordó entrar a/niente. 
discutirlo sobre tabla. / El señor M atte.—En el deseo de que el

El señor Bermúdez.—Pido, entonces, para>despacho de este proyecto no demore, voi a 
él segunda discusión, i desde luego, me opon-/ser breve, señor Presidente, 
go a esta segunda parte del proyecto. ( Creo que, modificado el personal de las mu-

E1 señor M atte.—No acompaño al honora-j nicipalidades i formado por personas que den 
ble soñor Bermúdez en las ideas que ha es-( garantías de prudencia, de honorabilidad i de 
puesto Su Señoría respecto -de este asunto. ( competencia en la manera de invertir las con-

Oomprendo que Su Señoría, que siempre se j tribuciones que pagan los habitantes, será in-
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dudable que, acudiendo estas corporaciones 
al Gobierno i a la Cámara para pedir que se 
les den nuevos recursos, nadie se opondrá a 
ello i se darán todas las facilidades posibles 
para que dispongan de dinero en forma que 
puedan conseguirse buenos servicios en todas 
las localidades.

E l señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Quedará para segunda discusión la mo­

dificación introducida por el Honorable Se­
nado.

El señor Secretario.— Se ha agregado, al 
final, como artículo 4.°, el siguiente: (leyc).

El señor Bermúdez.—Pido también para es­
to segunda discusión, señor Presidente.

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Quedará también para segunda discusión 

esta otra modificación introducida por el Ho­
norable Senado.

Renuncia del segundo vice-Presidente
El señor Armanet (Presidente).—E ntran­

do a la horade los incidentes, pongo en se­
gunda discusión la renuncia presentada por 
el honorable señor Alarcon de su cargo de se­
gundo vice-Presidente de esta Honorable Cá­
mara.

Delegación Fiscal de Salitreras
El señor Sánchez.—Voi a rogar, una vez 

mas, a la Honorable Cámara, señor Presiden­
te, que se sirva despachar la mocion que hemos 
tenido el honor de presentar el honorable Di­
putado por Copiapó, señor Pizárro, i el que 
habla i que tiende a salvar un error en que se 
incurrió en la lei de presupuestos del año últi­
mo, que consultó solo la mitad del sueldo 
que perciben los cuatro injenieros de la Dele­
gación Fiscal de Salitreras. Pues, la cantidad 
que ha debido consultarse es la de cuarenta 
mil pesos, i se consultan solo veinte mil.

La Honorable Cámara aprobó uu proyecto 
tendiente a modificar esta situación, proyecto 
que ya no tendrá razón de ser por la forma 
que se dió a su redacción.

Este proyecto está pendiente en el Hono­
rable Senado; pero, ya ha perdido su oportu­
nidad.

Entre tanto, la mocion presentada tiende a 
salvar este error, autorizando al Presiden­
te de la Hepública para invertir hasta la su­

ma de veinte mil pesos en completar estos 
sueldos.

Si el honorable Presidente solicitase la be­
nevolencia de la Honorable Cámara pata des­
pachar este proyecto, me parece que nadie se 
opondría.

El señor Armanet (Presidente).—La Ho­
norable Cámara ha oido la insinuación del ho- 

? notable Diputado por Itata.
Si no hai inconveniente quedará acordado 

poner en discusión este proyecto.
Acordado.
Se va a buscar la mocion.

? Aumento de los sueldos de los empleados de 
j la Casa de Moneda

El señor P into.—En dias pasados, señor 
Presidente, pedí que se colocara en la tablr^ 
de fácil despacho el proyecto que aumenta 
el sueldo a los empleados de la Casa de Mo­
neda.

Ese proyecto es mui justo, por cuanto esos 
empleados están en una situación verdadera­
mente lamentable.

Se ha discutido el aumento de sueldo de 
los empleados de correos, de telégrafos, etc.; 
i a los empicados de la Casa de Moneda no 
se les han aumentado sus sueldos desde 1883.

Así es que yo pido al señor Presidente que 
se sirva incluir en la tabla de fácil despacho, 
i en lugar preferente, este proyecto.

El señor Armanet (Presidente).— Queda 
anunciado, desde luego, el proyecto a que se 
ha referido Su Señoría.

Aumento de sueldo del Superintendente 
de Aduanas

El señor Correa Bravo.—¿Por qué en la 
segunda hora, o en la orden del dia de hoi, 
no tratamos del proyecto qué'aumenta el suel­
do del Superintendente de Aduanas i, ensegui­
da, el relativo a los empleados de la Casa de 
Moneda?

Porque es casi seguro que hoi no habrá 
Ministerio para continuar votando los presu­
puestos.

El señor Izquierdo .—Si está acordado tra­
tar hoi de la renovación de los rejistros elec­
torales, señor Diputado...

El señor Secretario.—Ese acuerdo rijió so­
lo para ayer.

El señor Izquierdo.—Pero, podríamos con­
tinuar hoi discutiéndolo, puesto que ya había 
empezado el debate.

El señor Correa Bravo.—Aquí me parece
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que en orden a este proyecto de reforma elec­
toral valdría la pena estudiarlo en comité, 
porque esta discusión en la Cámara es mui lar­
ga i solo tiende a que no se despache. í

Yo estoj interesado en el despacho de este? 
negocio; i se me ocurre que, mediante una 
discusión en comité, o en la Comisión coi res-/ 
pondiente, podríamos concluir con él; porque, ? 
al fin, cada uno de los partidos que tienen in-í 
teres en el despacho de este proyecto, quiere i 
que él se acomode a sus conveniencias, diga-i 
moslo con franqueza. i

El de la Comisión ha consultado las conve­
niencias de todos.

Creo, por consiguiente, que valdría la penas 
de tratar este proyecto fuera de la Cámara o 
en Comisión. ?

El señor Alfonso.—Por todas las aparien-j 
cias, juzgo que es mui justo el aumento de 
sueldo que se solicita por los empleados de la? 
Casa de Moneda i por el Superintendente do i 
Aduana0. >

Pero, considero, para mi, ineludible tener 
una regla de conducta fija en estos negocios? 
de aumento de sueldos. !

Como hace mui pocos dias seguí esta línea 
de conducta por lo que atañia al Superinten-i 
dente Jeneral de Aduanas, me veo en el ca^o’ 
de colocarme respecto del primero de los au- 
mentos en la misma situación en quem e colo­
qué respecto de aquél; es decir, en la de no 
consentir, por un acto de mi propia voluntad, 
pudiendo impedirlo, el que pasen estos conti-j 
nuos aumentas de sueldos. ?

Pero, también he dicho que yo me vería 
obligado a acatar la voluntad de la Cámara si 
ella, para los tales aumentos, destinara sesio­
nes especiales.

El señor Ibañez.—Por ejemplo, la orden del 
dia de la sesión, de hoi. >

El señor Alfonso.—-Entiendo que para la? 
órden del dia de la sesión de hoi hai ya una 
tabla fija. í

Continúo, señor Presidente.
Según se me observó, en aquella sesión no í 

podían dejar de tratarse los proyectos de au-i 
mentó cuando ellos no eran la órden del dia; 
sino por unanimidad.

En resumidas cuentas que yo no quiero en­
contrarme descalificado en mi defensa de los 
dineros públicos, adoptando hoi un tempera­
mento i mañana otro; de manera, pues, que 
quiero ser riguroso, aun a riesgo de ser ine- 
q itativo.

Delegación Fiscal de Salitreras
El señor Armanet (Presidente).—Se va a tra •

tar del proyecto para cuyo despacho, hace un 
momento, acodó  preferencia la Honorable Ca- 
mara.

El señor Secretario.—Dice así:

proyecto de leí:

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
de la República para invertir la suma de vein ­
te mil pesos (S 20,000) en completar los suel­
dos de los cuatro injenieros de la Delegación 
Fiscal de Salitreras que les corresponden du­
rante el año 1911 i quienes han percibido so­
lo la mitad, con motivo del error en que se 
incurrió al establecer el ítem correspondiente 
de la Lei de Presupuestos del referido año.— 
Santiago, 9 de enero de 1912.—Roberto Sán 
chex.—B. S. I izarro.»

El señor Izquierdo.—¿Está uniformado es­
te proyecte?

El señor Secretario .—Fné eximido del trá­
mite de Comisión.

El señor Izquierdo.—¿El error ha consisti­
do en pigar a estos injenieros cinco mil pesos 
en vez de diez mil pesos...?

El señor Sánchez—Exacto, en vez de diez 
mi! pesos, de que han gozado toda la vida...

El señor Izquierdo.—¿En virtud de alguna 
lei especial?

El señor Sánchez.—Nó, señor Diputado.
El señor Izquierdo.--S i es así, no me opon­

go.
El señor A rm anet (Presidente).—Ofrezco 

la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se dará por aproba­

do el proyecto.
Aprobado.
La Mesa puede quedar autorizada para re­

dactar el proyecto eu la forma mas conve­
niente.

Acordado.

Aumento de sueldos a los intendentes 
i gobernadores

El señor Gallardo 'González.—Los proyec­
to a que acabau de hacer referencia mis 
honorables colegas, i que dicen relación con 
el aumento de los sueldos de los emplea­
dos de la Casa de Moneda i d-1 Superin­
tendente de Aduanas merecen una aten­
ción preferente de parte de la Cámara, por 
cuanto, hace ya tiempo, estos empleados están 
gozando del escaso sueldo que actualmente
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tienen asignados; pero, hai ademas otro p ro -ra b ie  Diputado, i ya está aprobado por esta
yecto referente también al sueldo de ciertos ¿ Cámara, 
funcionarios de la administración pública que 
tiene bases, si no superiores, por lo ménos, 
iguales en consideración a las de los otros pro­
yectos a que me he referido, para que sea des­
pachado por la Cámara. Este proyecto es el 

. que aumenta los sueldos de los intendentes i 
gobernadores.

Hace muchos años, señor Presidente, a que

Dirección de Obras Públicas
El señor Gallardo González.—Voi a otro 

orden de consideraciones honorable Presi­
dente.

Se me dice qne mucha parte de la desor- 
estos funcionarios están con el mismo sueldo U n c i ó n  que puede observarse en algunos 
antiguo; de manera qne un Gobernador en de. los servicios de la Dirección de Obras Pu- 
muchos departamentos de la República solo bllcas. 8e debe al bec i ° de no se pagan 
goza de un sueldo de doscientos pesos al mes. p u s  viáticos a empleados cuyos sueldos son 

Se comprende, a primera vista, señor Pre. verdaderamente exiguos ~
sidente, que el jefe de todos los servicios ad- Por esto> r °gana a senor Presidente
ministrad vos de un departamento, no puede due se sirviera anuncar el proyecto que au- 
ten e ru n  sueldo tan mezquino como el que to m a  e pago de ios viáticos devengados por 
he indicado, suma que no alcanza ni siquiera^ os empleados déla Dirección Jeneral de Obras 
para satisfacer las mas premiosas necesidades ( bíblicas, para el primer cuaito de h o rade  
de la vida.

El Gobernador de un departamento, como 
el Intendente de una provincia, lo sabe la Cá­
mara, es el representante del Presidente de la 
República en todos los ramos de la adminis­
tración i tiene, todavía, a su cargo la vijilancia 
ee los servicios judiciales. Ademas, deben es-, 
tos funcionarios fiscalizar e inspeccionar todos $es0L8 ®iaP ead( Ŝm 
los servicios locales, como los servicios de po­
licía, rejistro civil, escuelas, cárceles, obras 
públicas, etc;., etc.; i, sin embargo, estos fun­
cionarios solo tienen los e xiguos sueldos a 
que ántes; me be referido.

Los sueldos de los intendentes fluctúan ai 
rededor de cinco mil pesos, i si los

una sesión venidera.
El señor Secretario.—¿Talvez se refiere el

honorable Diputado al proyecto de aumento 
jeneral de los sueldos de la Dirección de Obras 
Públicas?

El señor Gallardo González.—Nó, señor; al 
que autoriza el pago de viáticos adeudados a

El señor Armanet (Presidente).—La Mesa 
se impondrá de ese proyecto, honorable Di­
putado i tratará de complacer a Su Señoría.

El señor Gallardo González.—Hoi las gra­
cias al señor Presidente.

El señor Secretario.—El señor Correa Bra­
vo formula indicación para que en la segundaservicios

públicos se resienten de cierto desquieiamien-sbora se ^rate en primer lugar, del proyecto
T  _  . .  ' .  \  r l  Ck o n m a n f r i  r iz a  c n o l r l n  a  lr\cs  a i n n l c m f t n a  r i o  lode aumento de sueldo a los empleados de la 

Casa de Moneda, en seguida del aumento del 
sueldo al Superintendente de Aduana i des ■ 
pues del aumento de sueldo a los intendentes

gobernadores.
Este último no está informado.

to o desatención, ello proviene de la situación 
desmedrada en que se encuentran los inten­
dentes i gobernadores.

De modo que por estas consideraciones yo 
haría indicación para que acordáramos prefe­
rencia a la discusión de este proyecto, a fin 
de que, cuanto ántes sea leí de la República.

El señor Armanet (Presidente).—EL pro­
yecto a que se refiere Su Señoría no ha sido 
aun despachado por ia Comisión que debe in­
formarlo.

El señor Gallardo González. — Lo siento (proyecto financiero, que es de interes jeneral 
mucho, honorable Presidente, i ruego, entón ji cuyo despacho es necesario, porque el Esta- 
ces, a Su Señoría que se sirva interponer su (do há menester recursos para atender a sus 
influencia ante los miembros de la respectiva (necesidades.
Comisión a fin de que se sirva despachar eses Todavía, liai que pensar en que cómo va- 
proyecto a la brevedad posible. linos a despachar proyectos qne significan

Medidas para saldar el déficit fiscal
El señor Ruiz Valledor.—Yo haría indica­

ción para que en primer lugar se tratara del

Ruego al señor Secretario que se sirva de­
cirme si ha sido devuelto por el Honorable i 
Senado el proyecto relativo al aseo de la ciu-i 
dad de Santiago.

El.señor Armanet (Presidente).—Sí, hono-

gastos sino despachamos, previamente, pro­
yectos que significan entradas.

I si se acepta el proyecto financiero, por mi 
parte no tengo i» icón veniente para aceptar los 
demás.



De otro modo, yo me opondría al despa- partamento de Victoria,—a los que están en 
clio de estos ítem. < San José, a quince leguas de San Bernardo,

(donde reside el notario,—no irian seguramen-Reforma electoral te a inscribirse a una distancia tan larga.
< Ahora, las diferencias que liai entre la opi-

E1 señor Ibáñez.— Yo rogaría al señor Pre- < nion de Su Señoría i la de los demás repre­
sidente que solicitara el asentimiento unáni- sentantes de los paitidos, es, simplemente, en 
me de la Sala para tratar en la segunda lio; a (cuanto a la primera inscripción. Respecto de 
de la renovación de los rejistros electorales. Ho demas no hai dificultad ninguna.

El señor Armanet (Presidente).—Si no hu- i El señor Ibañez.— Es que se trata de evitar 
hiere inconveniente por parte de la Honora-í los tuttis, señor Diputado, 
ble Cámara se podría destinar la segunda ho- i El señor Ruiz Valledor.—Si no hai tuttis, 
ra de la presente, sesión al despacho del pro-/señor.
yecío a que se ha referido el honorable Dipu- / El señor L arra in  Claro.—La misma razón 
tado por Santiago. < que acaba de dar Su Señoría nos lleva a en-

E1 señor Ruiz Valledor. —Yo no tendría in- ítrar a la discusión de este negocio, 
conveniente para que se tratara de esta mate-/ Su Señori l (¡ico que la resolución que se 
n'a siempre que se tomara como base de la ¿tomó por la ( áa.aia, en su úiiima sesión, se 
discusión el proyecto de ios representantes de ¿debió a ui a inayoiía ocasional, i que muchos 
los diversos partidos i no el de un solo Dipu- (honoiables 1)L utados le han manifestado que 
tado. 1 esto porque el proyecto último, a que no están de acuerdo con el'a.
me he referido, tropezaría con la misma resis-¡¡ Entonces entremos desde luego a la discu- 
tencia que se manifestó en la sesión anterior; i sion de este asunto i votemos los diversos ar­
ias! perderíamos, sencillamente, el tiempo, (tículos de esos proyectos. Si la mayoría de

El señor Arm anet (Presidente).— Gomo se (la Cámara está por un proyecto, pasará ese. 
ve, no hai acuerdo para entrar a discutir el (En el caso contrario, pasará el otro. Esto 
proyecto a que se ha referido el honorable se- (mismo es una razón para procurar un pronun- 
ñor Ibáñez. ? ciamiento de la Cámara i para no impedir que

El señor Ruiz Valledor.—Yo me dirijo a lise  trate de este negocio, 
honorable Diputado por Santiago para rogar-1 El señor Ruiz Valledor.—Parece que el lió­
le que retire su oposición, porque sería sensi- i norable señor Larrain Claro no está impuesto 
ble que no se tratara de este negocio, en cuyo /de  los antecedentes de esta discusión, 
despacho está interesada toda la Cámara. ? El honorable señor Ibáñez rechazó el pro-

E1 señor Ibáñez.—Lo sensible es que se ? yecto de la mayoría porque no estaba firma- 
oponga Su Señoría a ese despacho i que m e) do. Entónces se le observó que ese proyecto 
diga: «Acepte Su Señoría mi indicación i se 5 iba a firmarse inmediatamente por loe repre- 
corta la cabeza.......» (sentantes de los partidos, i posteriormente he

El señor Ruiz V alledor.- Yo no estoi dan-i sabido que el honorable señor Corbalan, que 
do una opinión mia; me estoi refiriendo a lo tes  uno de los informantes,ha estado recojien- 
acordado por los representantes de los distin- s do las firmas i que ya tiene un buen número 
tos partidos. Mientras tanto Su Señoría defien- (de ellas.
de un proyecto propio i no acepta el proyec ( El señor L arrain  Claro.—Mui bien, pues, 
to jeneral, que lleva la firma de todos los re-(señor; los que piensan como el señor Corba- 
presentantes de los partidos. < lan votan en contra del proyecto del señor

El señor Ibañez.—Yo estoi hablando de un < Ibáñez. 
proyecto cuya discusión aceptó, en la sesión ; Yo, por mi parte, declaro que no tengo opi- 
última, la Cámara, de modo que hablo a nom-¿nion formada en esta materia, i por el momen- 
bre de la Cámara de Diputados. ? to no me pronuncio a favor ni en contra de

El señor Ruiz Valledor.—Pero, es que hai ninguno de los proyectos. Pero me parece 
resoluciones que se toman en un momento que, por las mismas razones que han dado los 
dado sin darse cuenta del alcance que ellas ? honorables Diputados, debemos entrar a tra- 
tienen. > tar este negocio i ver cuál de los proyectos

Después de la votación a que alude Su Se- > cuenta con la mayoría de la Cámara. Cual- 
ñoría, hablé con varios honorables Diputados í quiera que sea el que tenga esa mayoría, se 
i uno de ellos me dijo que le encontraba gra-í aprueba; el que no cuenta con ella, se rechaza, 
vísimos inconvenientes a la indicación de Su De otra manera, con la teoría del honorable 
Señoría, porque los electores que están mui (Diputado por Santiago, señor Ruiz Valledor, 
distantes, —i se referia precisamente, al de- (no se podría discutir un proyecto sino cuan-
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do contara con el asentimiento unánime de la ¿mundicias i de los m alis que deploramos, i 
Cámara. (habremos dado al país este buen ejemplo, a

El señor Ruiz Valledor.—Este proyecto (fin de que las elecciones se hagan con la co- 
del señor Ibáñez no está estudiado. (rrrccion ilegalidad debidas.

El señor Larrain Claro.—Quiere decir que ( El señor Matte.—Me llama nuevamente la 
la Cámara lo rechaza. • (atención la insistencia del señor Ruiz Valle

El señor Izquierto.—Evidente. (dor en su oposición a este proyecto. El señor
El señor Ibáñez.—El señor Ruiz Valledor (Ruiz Valledor se coloca fuera del orden, fuera 

parece que hubh ra estado ausente del pais (de los partidos. Su Señoría no quiere some 
El proyecto que presenté fué informado i ¿terse al voto de la mayoría de la Cámara, 
aceptado por la Comisión. ¿ La mayoría de la Cámara quiere discutir

Por mi parte, insisto en la indicación que ¿este proyecto sobre la base del propuesto por 
hice, para que tratemos, en primer lugar, de ¿el señor Ibáñez. Su Señoría, haciendo uso de 
este proyecto. (un derecho que le franquea el Reglamento,

El señor Armanet (Presidente).—Palta eUqueexije en este caso unanimidad para entrar 
acuerdo unánime, honorable Diputado. ¿a ocuparse en este proyecto, dice: o se discu-

E1 señor M atte.—No encuentro, en reali-íte este negocio sobre la base del proyecto de 
dad, lójica entre lo que dice el honorable se-(mi agrado, o no se discute nada, 
ñor Ruiz Valledor i la conclusión a que llega, s ¿Es lójica esta conducta en un representan-

E1 señor Ruiz Valledor dice que desea que (te del partido conservador, que yo me cora­
se despache cuanto ántes este proyecto i, en (plazco en reconocer que es un decidido par- 
obsequio al pronto despacho de este proyecto, (tidario de todas las soluciones de orden, den- 
exije que se tome precisamente como base de (tro i fuera del Congreso?
discusión el sedicente proyecto de la Comi-¿ ¿Será posible que Su Señoría, valiéndose de 
sion, que no lleva firmas, pero que se dice ¿una forma insidiosa—perdóneme la palabra 
que es de la Comisión. ¿la Honorable Cámara—venga a impedir el

De manera que, si no se entra a la discu-¿despacho de este proyecto que toda la Hono- 
sion sobre la base del proyecto de la Comisión, ¿rabie Cámara está empeñada en aprobar? 
el honorable señor Ruiz Valledor se opondrá ¿ El señor Ruiz Valledor.—-El honorable Di- 
a su despacho. íputado, dejándose llevar del ardor de su elo-

¿Dónde está el deseo de Su Señoría de queicuencia, ha llamado insidiosa... 
se despache este proyecto? ( El señor M atte.—Perdóneme el honorable

Yo creo que todos los proyectos, tanto el ( Diputado, 
del señor Ibáñez como el de la ' Comisión u ( Inmediatamente que pronuncié esa palabra, 
otro anterior, van animados del mismo pro- (la recojí, de modo que Su Señoría no puede 
pósito deponer término a esta chacota, que se (darse por aludido con ella ni por un mi- 
llama elecciones en Chile. (ñuto...

I  siendo esto así, yo pregunto ¿qué incon-¿ El señor Ruiz Valledor.—Por mi parte, tra- 
veniente hai para que tomemos como b ise  de ¿taria con gusto, en primer lugar, del proyecto 
discusión el proyecto del honorable señor Ibá-¿ económico, i no tendría inconveniente para 
ñez? ¿tratar después el de rejistros electorales, aun

Si no parece bien éste, aprobamos el de la ¿ sobre la base del proyecto del señor Ibáñez. 
Comisión u otro que pueda presentarnos el ¿ El proyecto económico lo hemos discutido 
señor Ruiz Valledor. en sesiones especiales, i ya no quedan sino

La mayoría decidirá. (tres j artículos por aprobar.
Pero entretanto, salgamos de esta situación, ( El señor M atte.—Quedan tan pocas sesic- 

de esta inmundicia, de esta chacota que se íñes; discutamos el proyecto electoral, 
llaman las elecciones en Chile. ( El señor Izquierdo.—El proyecto económi-

E1 señor Ruiz Valledor.—Creo, honorable (co tiene las sesiones de la mañana, i no es po- 
Presidente, que el medio mas fácil de todos (sible discutirlo en ausencia del Ministro, que 
de salir de esta inmundicia, como ha dicho el (nos diga la opinión del Gobierno al respecto, 
honorable Diputado por la Ligua, consiste en¿ El señor Ruiz Valledor.—El señor Ministro 
aprobar el proyecto del honorable señor Caín-¿de Hacienda vendrá a la Sala en cuanto se le 
pillo, que consta de un solo artículo i que de-¿llame.
clara nulos los actuales rejistros electorales, i ¿ El señor Larrain Claro.—Posiblemente 
ordena que se proceda a su renovación cou-¿nó. Ya el señor Ministro de Justiciase negó 
forme a la lei vijente. ¿a concurrir.

De esta manera quedaremos libres de in- ¿ E l señor Izquierdo.—I el señor Ministro
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de Hacienda ha vuelto a su banco de Dipu­
tado.

El señor Ruiz Valledor.—He oido decir al 
señor Ministro que vendría si se le llamaia.

El señor Izquierdo.—Era Ministro de Ha­
cienda: ya no lo es.

Representación parlamentaria de Tacna i Arica
El señor Gallardo González.—Ya que pare­

ce que no hai unanimidad para tratar del pro­
yecto sobre renovación de los rejistros electo­
rales, me permito insinuar a la Cámara la 
conveniencia de ocuparnos en el proyecto que 
da representación parlamentaria a la provincia 
de Tacna.

El señor Corbalan.—Nó, señor; por nin­
gún capitulo. Quiero que este proyecto se dis­
cuta en la orden del dia, para poder esponer 
toda su inconstitucionalidad, sin ambajes i 
sin temor a las manifestaciones de la galería. 
Se trata de una obra de simple populachería.

El señor Gallardo González.—Aquí no hai 
populachería, honorable Diputado.

Se trata de un proyecto de alto interes pú­
blico.

El señor Corbalan.— Se ha dicho que el no 
dejarlo pasar es obra antipatriótica.

El señor Gallardo González.—Entonces, 
dejo formulada indicación para que se trate 
en la orden del dia de la presente sesión del 
proyecto sobre representación parlamentaria 
de la provincia de Tacna.

El señor Corbalan.—Es que tenemos pre­
supuestos en la orden del dia, i no podemos 
cambiarla sino por unanimidad.

Reforma electoral
El señor Izquierdo.—Temo, señor Presi­

dente, que si no se produce acuerdo acerca de 
la insinuación del honorable Diputado por 
Santiago, vamos a perder lastimosamente el 
tiempo que deberíamos destinar a asuntos de 
verdadero interes público.

No podemos continuar votando los p r 'su ­
puestos en ausencia del Ministerio i no hai pen­
diente de la consideración de la Cámara nin 
gun otro negocio que, como éste, pueda con­
tar con la unanimidad para acordarle prefe­
rencia inmediata.

Creo que el honorable señor Ruiz Valledor 
ha sufrido una parolojizacion al apreciar el 
alcance del acuerdo tomado por la Cámara 
para adoptar como base de discusión un pro 
yecto en vez de otro

Según nuestro tíeglamento, cualquiera que

sea el proyecto que se discute, debe entender­
se que está en discusión, conjuntamente con 
todas las indicaciones i todas las modificacio­
nes que los señores Diputados vayan propo- 
poniendo o hayan propuesto.

De modo que el hecho de que se discute el 
artículo l.° del contra proyecto del señorlbá- 
ñez, no importa la esclusion del debate del ar­
tículo pertinente del pioyecto de la Comisión, 
que es el que apoya el honorable señor Ruiz 
Valledor, ni la esclusion de todas las indica­
ciones que respecto a este artículo se hagan.

La Cámara dirá, después de discutir los di- 
Eei entes artículos i modificaciones que se pro­
pongan, cuál es el artículo que acepta.

En vista de estas razones, espero que el ho­
norable señor Ruiz Valledor tendrá la bene­
volencia de permitir que la Cámara hago algo 
útil en la sesión de hoi.

El señor Ruiz Valledor.—Ya he tenido 
oportunidad de manifestar que el inconve­
niente gravísimo que tiene este contra-pro­
yecto es el de qr.e la Cámara no lo conoce.

Va a suceder ahora lo quesucedió en la úl­
tima sesión, que muchos Diputados se encon­
traron veidaderamente perplejos pata dar su 
voto en este negocio, por no conocer el pro­

vec to  en debate. Vamos a discutir algo que 
no conocemos.

Entre tanto, el proyecto de la Comisión lo 
¡conocen varias honorables Diputados, que lo 
¡ han estudiado i discutido ántes de dar su in- 
¡ forme.

Yo deseo ardientemente que esta cuestión 
se resuelva, i ruego al honorable señor Ibáñez 

¡que no tome mi actitud como un ataque al 
contra proyecto de Su Señoría.

No es ése mi ánimo. Unicamente me opon­
go a que se ponga en discusión porque, como 
varios otros señores Diputados, no lo conozco.

El señor Ibañez.—Me estraña que Su Seño­
ría diga que no conoce mi contra-proyecto, 
cuando Su Señoría lo ha estudiado en la Co­
misión.

El señor Ruiz Valledor.—El de Su Señoría 
no es conocido.

El señor Ibañez.—¡Si tiene la firma de Su 
Señoría al pié del fundamento de su voto!

I voi a citar las propias palabras de Su 
Señoría al pié de las cuales estampó su firma.

El señor Ruiz Valledor.—Hágame Su Se­
ñoría el favor de leer. A ver qué digo yo allí.

El señor Ibañez.—Va a oir Su Señoría.
El señor Izquierdo.—La verdad es que es­

tamos todos discutiendo como locos. Son las 
entajas de nuestro Reglamento.

El señor Ibañez.—Rogaría al señor Secre-
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tario que me enviaría el proyecto de la Co­
misión.

El señor Gallardo González.—Estamos to­
dos de acuerdo en que no so pueden discutir 
los presupuestes en Ja sesión de hoi.

Hagamos entonces una tabla provechosa.
El señor M atte .--E s esto lo que quiere to­

da la Cámara. 1 yo espero que el señor Ruiz 
Valledorno insistirá en su oposición.

El señor Gallardo González.—¡Magnífico, si 
Su Señoría lo consigue!

El señor Matte.—No veo por qué podría re­
sistir enérgicamente esto proyecto el señor 
Ruiz Valledor.

El señor Ibañez.— Es el proyecto de la Co­
misión el que necesito.

El señor Ruiz Valledor—Yo creo que Su 
Señoría está equivocado respecto del funda­
mento de xni voto...

El señor Ibañez.—No hable mas Su Señoría. 
Espere la lectura__

Aquí está el proyecto,
El señor Silva Cortés.—Pido la palabra, 

miéntras la Cámara esp ra la lectura del in­
forme. i me permite el honorable Diputado 
por Santiago.

El señor Ibañez.— .— El propio señor Ruiz 
Valledor, informando acerca de los diferentes 
proyectos, incluso del presentado por el Di­
putado que habla, dice lo siguiente:

«En este informe he aceptado las ideas que 
se refieren a la renovación total de los Rejis- 
tros Electorales i a que la nueva inscripción 
se haga por primera vez, con las modificacio­
nes que se propusieron por la Comisión espe­
cial en el informe do fecha 20 de agosto del 
presente año i de acuerdo con la lei vijente, 
en todo lo demas.»

Díganm, ahora, Su Señoría si lia estudiado 
o nó est ■ provecto...

El señor Ruiz Valledor.—Siga leyendo Su 
Señoría.

El señor Ibañez.— Continúa el honorable 
Diputado:

«Respecto a la inscripción permanente pio- 
puesta por el señor Ibáñoz, declaré (pie acep­
tarla que a la primera inscripción de contribu­
yentes siguiera la permanente, si la junta que 
se consultara fuera compuesta de personas que 
dieran garantía por su independencia, pero 
que en ningún caso que sea compuesta de em 
pleados públicos, i para el efecto manifesté 
que propondría a la Honorable Cámara que 
fuera designada por el Congreso o por los ma­
yores contribuyentes de cada departamento i 
pudiendo servir los notarios únicamente como 
ministros de fe.

j Sobre las ideas que contiene el proyecto 
5 del señor Ibáñez respecto a las votaciones, al- 
J gunos miembros de la Comisión nos reserva- 
l mos nuestra libertad de acción para proponer 

la forma que estimamos mas conveniente para 
la designación de los vocales.—Eduardo R u iz  
Valledor.»

El señor Ruiz V alledor.—Es lo que dije en 
la sesión del sábado.

El señor Ibañez.—Eso dijo Su Señoría i 
los demas miembros de la Comisión acepta­
ron el proyecto presentado por mí.

De modo que este proyecto ha sido estu­
diado por la Comisión, está informado i, sin 
embargo, Su Señoría dice que no es conocido. 
¿Cómo es esto?

El señor Ruiz Valledor. — Permítame Su 
Señoría.

.Como ve la Honorable Cámara, lo que sos- 
<¡ tuve en la sesión del sábado lo he mantenido 
'i lo mantengo ahora.

He aceptado el proyecto de la Comisión, 
siempre que las primeras inscripciones sean 
hechas por los mayores contribuyentes, a fin 
de que todo el mundo pueda inscribirse.

La otra forma ofrece numerosísimas dificul­
tades.

Esto mismo que repito en este momento lo 
¡¡dije ayer en esta Honorable Cámara.

Desgraciadamente, mi observación no tuvo 
valor alguno en aquella sesión, no se le reco­
noció su importancia, i en un mal momento 
¡a mayoría :le la Cámara adoptó como base el 
proyecto del honorable señor Ibáñez.

Como he dicho, yo acepto una parte de ese 
¡¡ proyecto i otras partes no las acepto.
> Hace un momento decía que ese proyecto 
¡¡tenia el inconveniente de ser suficientemente 
/conocido Mi honorable amigo que se sienta a 
/mi izquierda, por ejemplo, no estaba ayerim - 
/ puesto del proyecto en discusión.
¡¡ Por eso decía yo (pie no era posible tomarlo 
como base del debate.

Ese fué el sentido de mi observación, 
s Pero parece que no se lia comprendido el 
(alcance de mis palabras.
< El señor Ibañez.—Sí, lo he comprendido, 
'señor Diputado.
? El señor Ruiz Valledor.—Pero no es justo 
<¡que se les atribuya otro alcance, distinto del 
4 que he queiido darles.

Siento mantener mi oposición, e insisto, se­
ñor. Presidente, en qui se coloque en primer 
lugar el proyecto financiero, en la sesión de 
hoi.

Para la sesión de mañana no tendría in­
conveniente en que este proyecto se tratara.

Tanto es así, que hoi habrán acordado reu-



nirse los comitées de los distintos partidos de < del señor Campillo, que consta de un solo ar­
la Cámara para fijar una tabla especial, lia-'tículo.
ciendo de esta manera úti'es las sesiones de la? Esto no quita derecho para que se éntre a 
Cámara. estudiar después la necesidad de crear esta

Desgraciadamente la reunión no tuvo lugar (junta permanente i de aceptar o nó el proyec- 
i el acuerdo no se produjo. ?to del señor Ibáñez.

Pero mañana podemos hacerlo,—me pare-? Pero lo práctico, lo positivo es entrar a dis­
ce—sin inconveniente. ? cutir desde luego esta idea matriz: de renovar

El seño rIbañez.—El bonorabie Diputado ?los rejistros electorales, i separadamente este 
liabia dicho categóricamente que mi proyec- ? otro contra proyecto del señor Ibáñez. 
to era desconocido i que Su Señotía no lo? El señor Ibañez.—Si es lo mismo, 
conocia. ? E! señor Robles.—No es lo mismo.

I como yo dijera i demostrara a la Cámara? El señor Ibañez.—Sí, señor; porque mi con­
que Su Señoría lo liabia estudiado e informa- ? tra proyecto consulta también la anulación de 
do, modificó entónces su obseivacion el bono-?los antiguos rejistros i su renovación, i al dis- 
rable Diputado i achacó este desconocimiento ?í cutirlo, la Cámara puede acojerse a la idea 
del proyecto.al honorable Diputado su vecino. ? que contiene el proyecto de la primera Comi-

Así se sale siempre del paso. ? sion, o el de la segunda o, todavía, el de la
El señor Silva Cortés.— Es efectivo que yo ^tercera... 

he manifestado al honorable señor Ruiz Va-j El señor Muñoz.—La idea del señor Ro- 
lledor que no conocia este provecto. Solo me? bles, o sea la idea matriz de renovar los rejis- 
vine a imponer de él en la sesión de ántes ? tros, creo que cuenta con la voluntad de todos, 
de ayer. l( Pero esto no basta para la aprobación de

Cuando se presentó este proyecto, yo no? un proyecto sobre la materia, porque lo prin- 
era Diputado, miembro de la Cámara. ? cipal es saber cómo se van a renovar los rejis-

El señor Ibáñez.—Pero el honorable señor (tros, en qué forma...
Ruiz Valledor lo conoce i lo ha informado, i? Este es el punto capital de la cuestión, 
la mayoría de la Cámara lo conoce también. J Porque si fuéramos a renovarlos sencilla-

E1 señor Silva Cortés.—Yo quería, a lo ; mente i continuaran los procedimientos actua- 
n énos, tener tiempo para leerlo, a linde dar-? les, nada avanzaríamos.
me cuenta de él. La idea de renovar los rejistros la acepta-

E1 señor Ibañez.—Todavía mas. señor Pre • i mos todos; pero ¿qué sistema va a continuar 
sidente. sempleándose en reemplazo del existente?

El informe de la Comisión contiene el si-; Esta es la cuestión, 
guíente párrafo: {leyó}. ? El señor Ibañez.—Es lo que consulta mi

Esto dice Comisión, i se viene a afirm arpioyecto. 
aquí que no so conocia este proyecto. ? El señor Muñoz.—Exacto; esa es la base.

El señor Robles.—Las cuestiones i dificul-? Yo creo que debemos entrar a estudiar las
tades que se presentan para tratar el proyec ?dos ideas conjuntamente, 
to de reforma electoral provienen de que ha? La primera la aceptamos todos, 
sido aceptado como base de discusión el con- ? Los rejistros están viciados, no pueden lia- 
tra-proyecto del señor Ibáñez, (pie contiene ¡ cerse elecciones correctas sobre la base de los 
una modificación sustancial, pues crea, para ? actuales rejistros; de manera que hai que es- 
la inscripción electoral, una junta permanente /tudiar cuál es el sistema que vamos a emplear 
compuesta de tres empleados públicos depen-' para renovar los rejistros electorales, 
dientes del Ministerio de Justicia.

Nadie se opone a la renovación de los re- ? Gódigo Sanitario
jistros electorales: es idea que cuenta con la?
unanimidad de la Cámara. El señor Gallardo González.—Yó, señor

¿Pero cómo i en qué forma se van a hacer, Presidente, en el concepto de que eslaba acep- 
las inscripciones? ?tado por acuerdo unánime de la Honorable

De aquí deriva el ataque i oposición para Cámara que hoi no so tratara de los presu- 
trntar del proyect» de reforma electoral. ' puestos i en el deseo de aprovechar la orden

¿Por qué no aceptamos aquello en que to- del dia de esta sesión, liabia formulado diver- 
dos estamos de acuerdo, esto es, renovar los sas indicaciones, pero veo que no hai acuerdo 
rejistros electorales? ; para ninguna de ellas.

Hagamos algo bueno. ? Por mi parte aceptaría con mucho agrado
Aprobemos en cinco minutos el proyecto ? cualquiera de las indicaciones que se han for­
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mulado para hacer útil la sesión de hoi i con i proyecto que aumenta los sueldos a los in- 
particular agrado la del honorable Diputado ) tendentes i gobernadores 
por Arauco; pero si ellos no tuvieran acepta-) El señor Armanet'(Presidente)— En vota­
ción yo insinuaría que discutiéramos el p ro -)cion la renuncia del señor vice-Presidente. 
yecto de Código Sanitario, que es tan necesa-1 g¡ no se pide votación, la daría por apro- 
rio i que con tanta urjencia reclama el pais. ) bada.

El señor Presidente, podria, por su parte,) Aprobada, 
decirnos en qué estado se encuentra el traba-) Ahora la Cámara verá si elijo hoi mismo, 
jo que se le encomendó i que, según referen-)0 deja esta elección para otra sesión, 
cias que tengo, ha desempeñado satisfactoria-) p¡i señor Larrain Claro.—Lo mejor será ele­
mente. jir hoi mismo.

El señor Armanet (Presidente.)— En cuan-; E1 geñ()r A rm anet (Presidente) —Si no hai 
to, la referida conn-uon me fue conferida, l ie - ¡ nconveniente por parte de la Honorable Ca­
go a ser ella una de las preocupaciones a q u e ;mara se procederá inmediatamente a la elec- 
dedique preferente atención durante el ante-)
ñor periodo en que ocupe un puesto en la: Acordado
Mesa Directiva. í . . .

Ese mismo dia me puse a la obra. ) Recogida, la votación entre treinta i cuatro vo-
El resultado de la labor del Presidente, au-) L/ntes, d  siguiente resultado-. 

filiado mui eficazmente de algunos señores )
Diputados, está impreso i se va a poner a dis-)Por el señor Pinto don José María... 32 votos 
posición de los señores Diputados. ■ Por el señor Divas Vicuña.............. i 1 voto

El señor Gallardo González.—Mucho lo ; Por el señor Pizarro..................... . 1 »
celebro. De esta manera tenemos una mag- ; ------------
nífica basé de discusión. ) lo ta l ....................  34 votos

El señor Armanet (Presidente). —Solici-)
to el acuerdo unánime de la Honorable Cá- El señor Armanet (Presidente).—En)conse- 
mara para tratar en la orden del dia el pro- cueneia, queda elejido segundo vice-Presiden- 
yecto de Cód'go Sanitario. )te el honorable señor José María Pinto

Acordado ; Puede Su Señoría pasar a ocupar el lugar
Ofrezco la palabra en los incidentes. )que le corresponde en la Mesa.
Ofrezco la palabra. ¡ El señor Secretario.—Indicación del señor
E senoi Alfonso.—Pido la palabra. ) Pinto, modificada por el señor Larrain Claro,
El señor Armanet (P residente).-T iene la > |)ara que la órden dei dia de Ias ,sesiüQes de

palabra b -  Seuona. _ -;la m añanase trate en primer lugar del pro-
E1 señor Alfonso.—Cieia que Su Señoría; cto de aumerdo de sueldo para el Superin- 

ofrecia la na abra en la orden del día. _ 'tendente de Aduanas, en segundo lugar, del
El señor Armanet (Pres.dente)— Termina- , proyecto de aumento de sueldos a los emplea­

dos los incidentes. . idos de la Caga de MoQeda; ¡ en tercer lugarj
del proyecto de aumento de sueldo a los in-

VotSCÍOllGS tendentes i gobernadores.
El señor Armanet (Presidente).—Se va a

x „ votar la indicación.
El señor Arm anet (Presidente).—Se va a ' ™ _ • «i -vr t

votar la renuncia del segundo vice-Presiden- í ® se'}01' rí4 ?  C U ro .-N ad ie  se opone, 
te, señor Alarcon. > r  senor),Sl va C o rtes .-A o  acepto esta mo-

E1 señor Izquierdo— También hai una in- (llfi™cion d<; la tabla, tal Que / ^ o s  pro- 
dicacion del señor Pinto. '■yectos s,e coloJuen a continuación del proyec-

El seño, S e c re ta r io -D ic e  asi: to econ° mico-
Para que se acuerde preferencia en las se-' . El señor Armanet (Presidente). Ya no es 

siones de la mañana a los siguientes proyec- .Lempo de hacer modificaciones, 
tos: El señor Silva Cortés.— Entonces que se

Proyecto que aumenta el sueldo al Super- vote- 
intente de Aduanas; i . El señor Armanet (Presidente).—En vota-

Proyecto que modifica los sueldos de los clon- 
empleados de la Casa de Moneda. La indicación fué aprobada por veinti-

_ El señor Larrain Claro.—-Me permito mo-) cuatro votos contra dos, habiéndose abstenido 
dificarla, en el sentido de que^ se agregue el)de votar un honorable Diputado.
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Código Sanitario
El señor Arm anet (Presidente).—Entrando 

en la órdendel dia, corresponde ocuparse del 
proyecto de Código Sanitario.

Este proyecto se ha confeccionado tomando! 
en cuenta los anteriores, i oyendo las opinio-< 
nes de muchos Senadores i Diputados que hán< 
estudiado este negocio. <

Se permite el que habla proponer a la Ho < 
norabie Cámara un artículo concebido en lose 
términos siguientes: <

«Artículo único.— Apruébase el adjunto< 
proyecto de Código Sanitario para la líepú ¡ 
blica-». i

Esto sin perjuicio de oir las opiniones que i 
los honorables Diputados tengan a bien maní- ¡ 
festar i de las indicaciones que se formulen.

En discusión j eneral el proyecto.
El señor A lessandri.--E s la única manera, 

señor, de hacer Códigos.
El señor Urzua ( ton Darío).—Valdria la 

pena que, para los que no liemos formado 
parte de la Comisión, se hiciera una esposicion 
cucinti de las modificaciones fundamentales 
introducidas por esta Comisión especial, a fin 
de darnos cuenta del proyecto i poder votarlo 
con cierta conciencia.

El señor Arm anet (Presidente).—Los pro­
yectos que sirvieron de base a este que se aca­
ba de repartir a los honorables Diputados, 
consultaban, como base de nuestra organiza­
ción hijiénica, un consejo llamado de H  jiene 
o Salubridad i una Dirección Jeneral de Sa­
nidad o Salubridad.

En cuanto a las atribuciones i facultades de 
estas autoridades, materia en que había dis­
crepancia de opiniones, en este proyecto se 
han tomado como base aquellos puntos en quej 
estaban de acuerdo ambos proyectos. De modo < 
que, las diferencias sustanciales en esta mate-< 
ria han desaparecido por completo i las dis-< 
crepancias de detalle que se han producido en i 
orden a las atribuciones de estas autoridades! 
no son de importancia. 1

En cuanto a la  intervención délas autori­
dades administrativas o municipales, se lian 
tomado aquellos puntos en que concurrían los 
dos proyectos.

En aquellos puntos en que ha habido dis 
crepancia, ha tomado el que habla las opinio­
nes dominantes, las que han sido aceptadas 
por la jeneralidad de los honorables Diputa­
dos i de los profesionales que han intervenido 
en el estudio i elaboración de este Código.

De manera que tendremos en este servicio 
autoridades administrativas departamentales,

que dependen'del Gobierno central, conforme 
a la Constitución, i al mismo tiempo las auto­
ridades administrativas comunales, las muni­
cipalidades, las cuales, por 1-a misma Constitu­
ción, tienen también el deber de velar por la 
salubridad e hijiene do las poblaciones.

Si le parece a la Honorable Cámara, podría­
mos leer los artículos del proyecto del que 
habla conjuntamente con los correspondientes 
de los otros proyectos.

El señor Saavedra.—-Nó, honorable Presi­
dente. Aceptamos lo hecho.

El señor Silva Cortés.—Yo tuve el alto 
honor de ser oido por el señor Presidente en 
el curso de su trabajo, i puedo declarar a la 
¡Cámara que en el Código Sanitario, cuya apro- 
¡bacion se solicita, no hai ninguna inconstitü- 
’cionalidad ni ninguna disposición contraria a 
dos intereses públicos.
, Por el contrario, todo en este proyecto me 
; parece m d bueno.
5 En compañía del honorable Diputado por 
¡La Union i del señor Presidente, hemos revi- 
j sado i estudiado minuciosamente este proyec- 
5to. Siento que no se encuentren presentes va- 
5ríos señores Diputados que tienen interes en 
(este asunto, i a quienes debemos guardarles 
i la debida cortesía, para haber aprobado hoi 
misino este proyecto de Código Sanitario que, 
a ini juicio, está perfectamente bien redactado 
i responde aúna  verdadera necesidad pública 

Por estas consideraciones pido que, si se 
cierra hoi el debate sobre este proyecto, se 
deje su votación para la sesión próxima.

I vuelvo a repetirlo, para que de ello quede 
constancia, que encuentro perfectamente re­
dactado este proyecto, i que no contiene nin­
guna inconstitucionalidad ni nada que vaya 
contra el orden social cristiano.

El señor A rm anet (Presidente).—La Cámara 
ha oido la indicación del honorable Diputado 
que deja la palabra.

El señor Bustos.—¿Está en discusión jene­
ral este proyec o?

El señor Arm anet (Presidente).—En dis- 
¡ cusion jeneral i particular a la vez.
1 El señor B ustos.—A fin de que no nos en­
golfemos en una larga discusión, que podría 
i retai dar el despacho de este proyecto, voi a 
ílimitarme a dejar constancia de que estimo 
ique este proyecto, llamado de transacción, es 
Smalo a mi juicio.
i No me opongo a su despacho, no obstante, 
sen vista del deseo que anima a la Cámara, 
s Quiero solo salvar la responsabilidad que co- 
mo profesional me puede caber, haciendo pre- 

< sente que este proyecto tendrá que traer gra- 
(vísimos inconvenientes en la práctica.
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Cuando esos inconvenientes se susciten, que < Yo no acepto todo aquello que vaya mas 
no se diga que no se levantó una voz en la/allá del amparo de derecho de tercero4. 
Cámara para hae>r esta oportuna advertencia.? Por lo demás, es natural que estas medi- 
Este proyecto que la Cámara va a aprobar en / das que aquí se establecen encarezcan el valor 
jeneral en este momento no va a satisfacer las/de  las habitaciones, porque las casas tendrán 
necesidades del país en esta materia. /que llenar otras condiciones mas de las que

El señor Armanet (Presidente).—El pro-/hoi están destinadas a satisfacer, 
yecto está en discucion je n e ra 'i  particular a) Me llama la atención la disposición del ar­
la vez. Itículo 85.

El señor Urzúa (don Darío). - Solo en es 5 Una disposición análoga existente en el pro 
te instante me impongo de que se consignan ( yecto de reforma municipal, ha sido materia 
aquí ideas completamente contrarias a m im o-i de una larga discusión en el Honorable Se­
do de pensar. ¡nado.

Por ejemplo, yo creo que el Estado puede < No quiero ser óbice al despacho de este pro- 
lejislar en materia de enfermedades infeccio-/yecto; pero creo que no debemos- hocemos 
sás; que puede dictar reglamentos i disposi-/grandes ilusiones sobre los resultados de las 
dones que tengan por objeto amparar el de-/reformas que establece.
recho de terceros; pero no se puede llegar lias-/ Los defectos sociales no se corrijen por me­
ta darle intervención a la autoridad en mate-/dio de leyes; lo primero i mas sustancial son 
rías de mera salubridad. /los hábitos, los hombres.

Yo sol dueño de hacer lo que quiera en/ Como digo, hai un  poco de ilusión en esto 
mis habitaciones; yo puedo habitar la casa que) Probablemente, en definitiva, se van a crear 
me parece mas conveniente. /vatios nuevos funcionarios, se harán algunos

Ei señor Alessandri.—Siempre que no per-(gastos mas, i se encarecerán, como ya - he di- 
judique a terneros. (cho, las casas de los obreros...

El señor Urzúa (don Darío).—Natuialinea•$ 1 lo que se habí á obtenido en materia de
te, siempre que no perjudique a terceros. /salubridad será mui poco

Son cosas mui distintas la salubridad i las Ojalá sea mucho! 
infección. • ( Quería consignar estas observaciones i dejo

l en esta materia liai mucho de sujestivo illa  palabra, 
algo de objetivo, lo que conviene tenerlo en El señor Edwards.— El artículo 130 del 
cuenta. ¿proyecto dispone que los oficiales del Rejistro

Una casa puede ser perfectamente construí-/Civil deberán comunicar los dias l.° de 
da, puede estar edificada de acuerdo con to-/cada mes, a la Dirección del Instituto de H¡- 
das las prescripciones técnicas relativas a la / jiene, los cuadros estadísticos del movimiento 
altura o aereacion, luz, etc., e tc, i puede ser, / de inscripciones, matrimonios i'defunciones, 
sin embargo, subjetivamente mala poique las) En lugar de que hagan ellos este envío di- 
personas que, la habitan no aprovechan debí-( rectamente, convendría encomendar este ira­
damente las condiciones de vida i de salubri-( bajo a la Oficina Central de Estadística, a la 
dad que la casa ofrece. (cual los oficiales del Rejistro tienen obligación

Será completamente inútil que se dicten m u-(de mandar mensualmente esos mismos Gua­
chos reglamentos para protejet la vida de lossdros.
habitantes, si al mismo ti¡ mpo no se educa al( Me parece que es hasta cruel exijir a aque- 
puebio, dándole, hábitos de hijiene desde la ( líos funcionarios que están tan mal remunera- 
escuela. ¿dos, un trabajo doble, siendo mejor i mas

Yo entiendo que no puede discutirse el de-¿sencillo que sea la Oficina de Estadística la 
recho de intervenir que tiene la autoridad pa-¿remitente. Esto mismo facilitará la tarea de 
ra evitar las epidemias, i para combatir todo/la  Dirección del Instituto de Hijiene, pues así 
aquello que, pueda dañar a los vecinos; pero/se entenderá con una sola oficina en vez de 
no creo que tenga el menor derecho para obli-íque sea con quinientos i tantos oficiales del 
garme a abrir o cerrar puertas i ventanas. (Rejistro.

Lo que va a suceder, es lo que graciosa ) Propongo la modificación del artículo 130 
mente pintaba una revista de caricaturas. Una (en este sentido.
casa mui hermosa, con mui buenas condicio-( El señor Armanet (Presidente).— S in o se  
nes hijiénicas, con cuartos mui bien ventila-(hace observación, daría por aprobada la indi- 
dos i tenidos i habitados por pollos, gallinas i(cacion del honorable Diputado por Valparai- 
otros animales que repartían por todas partes (so, que, en realidad, no ofrece inconveniente, 
toda clase de inmundicias e infecciones. ; Aprobada.
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El señor Silva Gortés.—Pediría que se de-í cer la profesión, pero es igualmente cierto 
jara constancia de que seguirá vijente la lei) que tienen respectivas labores abrumadoras 
de habitaciones para obreros, en lo relativo a? que les impiden de hecho, virtualmente, el 
la existencia en Santiago del Consejo Supe-'ejercicio de su profesión.
rior de Habitaciones para Obreros, i que solo^ Yo insinúoque aestos funcionarios, que bien 
se entenderá derogada en lo que se refiere al ) lo merecen, se les asigne diez mil pesos de 
resto del pais i en lo que fuere contraria al / sueldo.
nuevo Código. í I en lo que respecta a los inspectores sani-

En esa intelijencia quedará aprobado. Daríos se me lia advertido que difícilmente,
El señor Armane' (Presidente).—Si no hai)sobre todo en el norte de la República, se en­

inconveniente, se hará la declaración pedida i contrarán médicos que quieran desempeñar 
por el honorable Diputado. las respectivas inspectorías por el sueldo re-

Acordado. ' lativamente escaso de seis mil pesos. Insi-
Ofrezco la palabra. uiuaria que se les pusiera ocho mil pesos, que
Ofrezco la palabra. ) son de justicia, de proporcionalidad i a mo-
Cerrado el debate. >nia.
Queda cerrada la discusión jencral i partí-) El señor Gallardo González. Cuando Su 

cnlar del proyecto de Código Sanitario, de- Señoría lo dice, debe ser de mui evidente i 
bie.ndo votarse en la sesión próxima a las cin-;a^ a .justicia...
co de ¡a tarde, como está acordado. Ei s 'llor Alfonso.—Ido alto oríjen.

El señor Corbalan.—¿El artículo único? 1 E1 sen°r S lv a  O ortés.-E stas wdicacio-
E1 señor Armanet (Presidente).—Sí, se- j nes podrían votarse juntamente con el pro­

ñor Diputado. y ec,t0 aprueba el Código.
Cerrada la discusión. ; El señor Armanet (Presidente) Espero

, _ ,  . _ , . ,. <que haya número para consultar a la CámaraEl señor Edwaras—En la indicación que , , i • ,. . .  , , ,, . , . , í, (respecto de si acepta o no las indicaciones be­be hecho para reem plazar los oficiales del Ke- - 1¡ chas. 
Eljistro Civil por la Oficina de Estadística, ha-i 

brá que decir «comunicarán mensualmente» ) 
en lugar de «el l.° de cada mes» porque T w este proyecto se va a votor en la primera 
le sena imposible a esta oficina que recibe es- sesl0n rlue 86 celpb,'e en el dia> sea maáana 
tos datos en el trascurso del mes comunicar-)0 Pasado.
los el l.° i El señor Armanet (Presidente).—Sí, señor

El señor Armanet (Presidente) —Mui bien. Diputado, i a las cinco de la tarde.
Cerrado él debate. ) El señor Alessandri.—Le regaría al doe-
La votación del artículo único quedará pa-ítor Corbalan, me haga el favor de decirme

ra la sesión de mañana (por qué a los inspectores de zona, del norte,

señor G a lla r d o  G o n z á le z .— E s  d e c ir ,

-Sin perjuicio d *.

Código

El señor Alfonso, 
clausura del debate...

El señor Silva Cortés.—¿El 
copia integro„en el acta?

El señor Armanet (Presidente).—Sí 
notable Diputado

laíse les fija el mismo sueldo que a los inspec­
to re s  de zona d.ei sur. Si se mantiene en es- 

sería  forma el proyecto, no va a ver quienes de­
sem peñen esos puestos en aquellas localida-

ho-í des.
) El señor Gorbalan.—El proyecto les fija 

El señor Alfonso — Voi a hacer dos o tres) un sueldo de seis mil pesos, pero ya el señor 
observaciones, que responden a pequeños ( Alfonso ha hecho indicad n para queseado  
defectos ya que nunca una obra humana es ocho mil pesos.
perfecta. i El señor Urzúa (don Darío).—No compren-

Yo desearía que, llegado el caso, tuviera-')c¡0 pGr qué se manda clausurar o demoler 
mos presente, para los efectos a que hub iere) jos edificios, que se consideran malos para 
lugar, por la razón de que el jefe de la sec- i habitaciones, cuando pueden ser buenos para 
cion de química no puefe ejercer la profe-) otrascosas, para alguna industria, para c iche-
sion, se le aumentara el sueldo a este fun-) raS) establos, etc.
cionario a doce mil pesos. ) El señor Gorbalan.— Esta disposición tiene

Ha resultado la anomalía de que los jefes ) la misma foima que la semejante que se 
de las secciones de bacteriolojía i de desin- > aprobó en la lei que croó el Consejo de Ha-
feccion i de ia oficina central de vacuna que- ^bitaciones para Obreros.
dan solo con ocho mil pesos. ) El señor Urzúa (don Darío). I que fue

Es verdad que estos médicos pueden ejer- (aprobada con mi voto en contra.



2116 CAMAltA B E  DIPUTADOS

Después de m  momento:
El señor Armanet (Presidente).—Ya hai 

número.
Si no hai inconveniente por parte de la Cá­

mara, daría por formuladas las indicaciones 
del honorable Diputado por la Union, respec­
to de los sueldos de algunos funcionarios.

El señor Urzúa (don Darío).—Siento opo­
nerme; esto es un trabajo hecho por una Co­
misión especial que no vale la pena modifi­
carlo.

El señor Alfonso.—Precisamente es la Co­
misión la que propone estas modificaciones. ;

Es una cuestión de dos mil pesos, que tiene 
por objeto normalizar los sueldos, i son los! 
mismos miembros de la Comisión, a que se h a !

referido Su Señoría, los que por intermedio 
la hacen.

El señor A rm anet (Presidente).—Queda 
entonces acordado que mañana se votará el 
proyecto i las indicaciones ahora formuladas.

El señor Corbalan.—Se votará mañana.
El señor Urzúa ^don Darío).—¿Por qué no 

votamos también el artículo 94?
El señor Arm anet (Presidente).—Como no 

hai otro asunto de que tratar en la órden del 
dia de esta sesión, si a la Cámara le parece la 
levantaremos.

Se levanta la sesión.
Se levantó la se ion.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción.


